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O B S E R V A C IO N E S

a l d iscu rso  q u e  e n  la  sesió n  p ú b l ic a  d e  a p e r tu r a  de  la  
R e a l A c a d e m ia  de  m e d ic in a  d e  M a d r id ,  ley ó  e l DoCTOtí

D. PiíDRO M ata ( i ) .

20. Casi no me atrevería á conliniiar en mis 
observaciones, porque (Íos[)iies de citársenos, 
como el último grado del absurdo , las palabras 
dias críticos, crisis y naturaleza, parece haberse 
agotado la refutación calunmio.sa de la doctrina 
hipoerálica, y que ya uo queda más al crítico y al 
impugnador que dirijir palabras contra una per­
sonalidad, V dar torlura á las mismas ideas sobre 
el tema favorito de que Hipócrates ignoró lo (pie 
hoy se sabe y que loque súpolo adquirió de otros; 
tema obligado, pero injusto é inexácto. Mi auto­
ridad vale inuv poco, pero por lo mismo colocaré 
á la par del Sr. Mata al inmortal médico-filósofo, 
tan grande en su saber como desgraciado en 
áu honrosa carrera, el médico filósofo de hrug. 
Oigámosle: «Los hombres que adquirieron cierta 
reputación en les primeras edadosde la medicina, 
tenían demasiado poco saber para hacer las re­
flexiones que hace Hipócrates en sus obras. Me- 
lampo, Podaliro, Macaón, Esculapio, solo sabían 
aplicar cataplasmas y otras maniobras de esta 
especie: su teoría no iba mas lejos; no poseian 
aún el arle de razonar sobro las circunstancias de 
las enfermedades, y el error era muy frecuente á 
consecuencia de su práctica ciega.* ¿Y de estos 
hombres supone el Sr. Mata que aprendió Hi­
pócrates?

27. Lo repito: ya no hallaremos conceptos 
nuevos en todo )ó mucho y lo demasiado mucho 
que se lee, en esta crítica, llena sin duda de ori­
ginalidad. Por mucho que he incilitado este dis- 
cur.so no he podido comprender la doctrina de su 
autor, y si es la que se anuncia en cuatro líneas 
que voy á copiar, desde luego manifiesto que es 
la neyacinn absoluta de la palabra ciencia, la « m- 
iidad de la inteligencia y el materialismo jilosófieo 
más exagerado (jue jamás se haya concebido. 
«El sabio que se precia de mero observador, 
dice el Sr. Mata, no solo no puede permitirse 
espUcaclon alguna, sino que no le es dado acep­
tar, ni hechos ni doctrinas de otros. Desde el 
momento (pie las acepta, las tiene a priori, deja, 
respecto do ellas, de .ser práctico.» Ya sabéis, 
hombres de la ciencia, á (pié ateneros: observad, 
pero cerrad vuestra inteligencia, porque no os 
está permitido razonar; sois parásitos en el 
mundo v debéis bastaros á vosotros mismos: no

(1), Yúasc el mínaero snicrior.

más historia, no más erudición, |>orque estos son 
elementos ajeno.s y  reprobados. ¡Netvton, Lapla- 
ce , Humbold..., Sydenham, Kagllvio, Zinmier- 
niann, Valles, Piqiier, .Moiiqon..., Orilla, Duma.s, 
Liebig!... Habéis ob.scrvádo y esplieailo razo­
nando; os habéis uíilizado de las teorías- y obser­
vaciones de los siglos que os preoí'-dieron ; estáis 
i-oprobados, poripie los sábios ?nc/*06' observadores 
nada deben esplicarj-ver con i()s setiUdos- y anu­
lar su entendimiento. Ya'comprendo esta teoría, 
pGiro no entraré en su profundo-exámen. Hipócra­
tes fué teórico porque razonó solo y debía obser­
var: no observó porque su patrimonio fué here­
dado, y lodo lo míe se hcrecía ó lomadií Otro es 
•leoria:'luego no iué Icóríco-ni práctico. Según el 
Sr. Mata, no hay ciencia sin teoría-, y eíi esto 
eslamo.s conformes; pero, .según el mismo señor, 
el observador no puede tener teoría porque no 
puede permitirse esplicacion alguna: luego no 
hay ciencias prácticas. ¿A dónde caminamos con 
tafdoclriiia? /Progriísamos ó nos reacciohaino.s 
hasta la escuela de Cuido ó_á la de S'erapion? 
Invocaría guslo.so lodos los filósofos y todos lo.s 
médicos d(! tantos siglos para rechazar osla doc­
trina; pero e! Sr. .Mata rechaza también la auto­
ridad, o toilas son á lo menos sospechosas. Yo diré 
(|ue la práctica, la observación sin filosofía es, 
si no perjudicial, inútil: diré más. Hay una filoso­
fía (|ue predispone á la observación y que es su 
antorcha, y hay otra (\m la sucede y es la conse- 
cuimcia de am bas: sin e lla s , la práctica es el 
empirismo. Toda ciencia de observación tiene sil 
teoría, su lógica ; pero además hay una filosofía 
que pertenece á todas las ciencia.s teóricas y 
prácticas. El mismo Hipócrates nos enseña que 
«para inslruiise y sacar ventajas de los hechos, 
es preciso el más sano juicio y saber referir las 
observaciones á principios generales.» Vosotros, 
los que observáis los fenómenos de la naturaleza 
universal y de la naturaleza individual, ;iio co­
nocéis la necesidad de razonar y do teorizar las 
observaciones para hacerlas iinpoilanles? Obser­
váis y razonáis. Borrad, borradcuanto.se ha es­
crito; venga en buen hora otro Ornar que ponga 
fuego á esa inmensidad de volúmenes que los 
hombres han escrito, porque son inútiles.

Solo la filosofía a posteriori, según la concibe 
el Sr. Mala, es la fuente de la verdad y el cami­
no de la ciencia. S í, sin duda, las ciencias des- 
aiiareceriaii de la tierra y la ignorancia sería el 
palrimonip heredado de esa filosofía especiid.

28. Como uno de los puntos más ciilminnn- 
les del discurso de que me ocupo es esa filosofía 
proclamada en el siglo xviii, yicomo á este cam­
po quieren traerse la ciencia y los hombres, y 
como quieren también (pie el gran patrono de esa 
doctrina sea el célebre Barón de Vpvulnmio, 
me ocuparé un momento de tres grandes celebri­
dades para que no se les inculpe, arraslráiidoios 
al cieno de una filosofía grosera: hablo deBacoii, 
Baglivio y Ziinmermaon, proclamadores las tres 
de la filosofía esperiinenlal. 'Supone el Sr, Mata 
([ue la doctrina de Ilipócralcs fué restaurada al 
proclamarse la doctrina de Bacon; es asi que 
esta filosofía es para el Sr. Mala la fuente de toda 
verdad, luego la medicina hipoerálica es una 
doctrina que está eu la mismísima catiigona que 
la doctrina del Sr. Mala, y nc¡ es hipotética, ab­
surda, teórica, como nos ha dicho antes. La me­
dicina hipoerálica es toda una doctrina y también 
un rudimento de ciencia, y admitimos esta califi­
cación. La razón, dice.Ilipócrates, es el baluaij^e, 
la égida, suprema dcl médico (pie nunca debe ser 
empírico: la esperieiicia sola le lleva al error. El

célebre Bacon no rechaza el poder de- la inteli­
gencia, no llama al hombre al empirismo. Es 
preciso ccnocer la.época de Bacon , en la que el 
escolasticismo dominaba en jefe todas las escue­
las; y debió aparecer'ún géiiio que separase las 
ciencias del-’camino ab.soluto del pcripalecismo y 
de las interminables di.spulas del doginalismo: 
para esto era preciso |)roctamar enérgicamente 
la esperiencía, y llamarla humanidad al carril 
de la.s obsorvacione.s y  de los hecho.s. Hé aipú 
Bacon, Baglivio y Zíinmermann. Leería el señor 
Mata el Nomm Wganum^ y en él hallaría las 
verdades de Hipócrates cuando dice: «que el en­
tendimiento y la lilosofia son los elementos de la 
esperiencía,» pues (pie, añade BaCou, «esta filoso­
fía empírica origina opiniones aun más estrañas 
y más monstruo.sas que esa íiiosofía razonadora y 
sofistica..;; nada mas irregular que la manera con 
la cual se quieren ordinariamente eslraer nociones 
y deducirlas de las impresiones de los sentidos; 
nada má.s vago y más confu.so que estas nociones.» 
Ollería este íilósofo, como Hipócrates, filosofía, 
observación y razonamiento: por eslo decía Hi­
pócrates, en una exageración laudable., que 
el médico filósofo era igual á los dioses: tal era 
la opinión (|ue tenia formada de la dignidad y de 
la importancia-de la ciencia. Baglivio, en tiempo 
en (jue la medicina vagaba entre los sistemas y las 
sulilezas, descuidando la observación, se lamenta­
ba de que se separase la razón de la esperiencía, 
porque en ambos eslremos había grandes peligros, 
y no se hallaba la verdad nise ralio observatio 
adjungatur. Zinimermaiin, este otro Bacon de 
la Suiza, nos llama á la esperiencía, pero á la es- 
periencia lilosólica fundada en la doctrina de Hi­
pócrates. «Se mira, dice, la espcriencia como el 
simple producto de los sentidos, y  el espíritu pa­
rece tener tan poca parle, que todo cuanto puede 
ser intelectual se mira como tan matejúal, como 
las percepciones de aquellos. Esta es /a falsa 
esperiencía, poixpie no está fundada sino sobre 
observaciones falsas o poco reflexionadas, y por 
consiguiente insuficientes y falsamente deduci­
das.» «Es preciso, añade, haber leído las obras de
lo.s que han abierto el seno de la naturaleza, y 
hallarse en estado de penetrar estos mismos mis­
terios.» Lenguaje sublime de un hombre cuyo 
principal objeto fué llamar al médico al campo 
de la Observación. No citaré á nuestro Morejon, 
que tanto ensalza la filosofía de lo.s sentidos, por­
que el Sr. Mata rechaza su autoridad, por más 
(pie ella valga muchos quilates sobre otras mu­
chas reputaciones. Discí[»ulo querido de este es­
pañol eraiiienle, le ho oido proclamar la e^erien- 
eia y la observación, como gran lilúsolo que 
reconocía, que en las ciencias prácticas la obser­
vación de los sentidos es un elemento necesario 
acompañado de los dones de una inteligencia (jue 
ios dirija. Séame permitido hacer aquí las más 
sinceras protestas de tierno afecto y consideración 
al inmortal autor de la hi.sloria de la Medicina 
española y de la ideología clínica, y  al eminente 
catedrático de la escuela de Madrid. Su nombre 
merece respeto y veneración. ¡ Sobre la losa do 
su sepulcro imprimiera gustoso un ósculo de gra- 
liliuly ofreciera humillado la ofrenda de mi res­
peto! Si la filosofía del Sr. Mata m  es la íiiosofía 
de estos grandes hombres, ¿cuál es? ¿Quiere 
llevar la ciencia al crisol de la química y  al foco 
del microscopio? Así lo asienta; pero es un grave 
error, cuando,ya hombros de grande instrucción 
clamaron contra este abuso. Las ciencias físicas 
ilustran la medicina, pero sus lucos no se pueden 
admitir sin reserva: no volvamos á los delirios
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(Ití Pai'acelso y Je Silvio, Je Parvin y Bamníí?;-, t> 
Je Boreli y Bolierave, ó Je Mesmer y Piiy-Sevnr.
J.as leyes Je ia vida son oirá cosa m;w qiie las Je 
la quiiuíea, de la mecánica y de la íw ica: no 
busíiueinos la vida en los crisoles ni meaos en el 
campo microscópico: ellaes^ como deeia. ¿oilleau; 
un (}iml divinum <¡ui cuUram clud'i$

20. Todo cuanto se lee en el discurso (pie 
analizo después de lo que ya vá diclio, no es más| 
que la paráírasis de conceptos ya indicados; pero' 
se ocupa, lomándose un trabajo bien.iiuiec.esario, 
en maniícsiarnos (prc líipJcrilles lio'poíeyó la 
analomia, nî  la íisiologia, ni la patología de hoy. 
¿Queria el Sr. Mala que Hipócrates l'uese un 
Cloquel, un Cruveilliicr, un Sapey, en anatomía; 
un Legallois, im iMagondie, un Longet, en lisio- 
logia; un Pinel, un Chomel, en patología ; un 
A libcrl, un Trousseau, en terapéutica? Esto 
sería tanto como protestar contra el progreso 
cienlíílco de la linmaniíJaJ; A veces quiero creer 
que no so leyó bien á Hipócrates, cuando le oigo 
criticar en sus diagnósticos, en su desorden y 
mérito aforisUco, en sus ¡deas de higiene; y si no 
fuera el temor de hacerme ya iniperlinenle, pro- 
bai’ia al Sr. Mata que Ilipécralcs presentó cua­
dros nosográíicos, que reunió los síntomas para 
constituir entidades morbosas, y que para ello no 
olvidaba nada de cuanto pudiera hacer ¡mportaiv* 
te una observación. Si ese cataclismo (pie evoca 
oí Sr. Mala hundiera en sus ruinas lodas las 
obras de la ciencia y quedase lan solo Hipócra­
tes , ({nedaria á lo menos el núcleo, el rudimento, 
las bases, para sobre ellas emprender el mismo 
camino que siguió el enl(*n(limiento humano 
hasla hoy. Conienga el Sr. Mala su saña contra 
la inemoria de Hipócrates, y respete en sus 
cenizas a! vei'dadero íuiidador de la medicina 
lilosólica.

oO. Se dice que Hipócrates no hace diagnós­
ticos especiales, y  que lio describe enfermeda­
des, y que si fue algo en ol promislicoq no hizo 
más que s(3r continuaíJor de los oráculos; ¡Siem­
pre la misma id ea ! Llama el Sr. Mala ai proiiós- 
lico ojeada sinlétkn sin utilidad alguna: yo no 
sé (pié contestar á un médico de la talla del 
Sr. Mala. ¡Juicio inútil el pron()stico! Haría trizas 
mi título, y debieran hacerlo así lodos los médi­
c o s , si su saber no les iievára á la revelación 
del promislico, parto tan importante de-la cien­
cia clínica, y  que revela la capacidad del profe­
sor. Sobre tan clásico objeto quisiera hac(*r un 
(ietenMlocxámen; pero, sc'paloel Sr. Mata, el qm 
bien diagnostka bien pronostica; el qíte no sabe 
pronosticar no ha diagnosticado. No cfuicro con­
testar sobro esta maicria de mi propio caudal; 
(piicro que oigan todos como juzga el sabio ]h la 
Mellrió á Hipócrates bajo este aspecto: «Hipó­
crates, dice, poseyó el diagnóstico y el pronós­
tico en el grado más eminente: el pronóstico no 

.(''s la parle curadora del arle; pero yo me atrevo 
á decir que es la única que prueba que hay una 
medicina, y el (|ue hace verdaderamente honor 
al médico, porque no puede atribuirse á la casua­
lidad como la curación misma. Si él aplicí) re­
medios duros y á veces tradicionales, si él luvo 
errores, ¿iib es esto perdonable (m un tiempo en 
que la ciencia estaba en su cuna , y e n  un éscri- 
lor que era el padre y el fmidador?... Es des­
honrare! juicio el rehusar á llipócrales el titulo 
de fundailor de la medicina dogmática ; y  do es 
bastante reconocer los glandes servicios que ha 
hecho al a r le , y contentarse con decir, en gene­
ral , que este es un hombre (pie aun hoy nos es 
útil. » Mucho se dellene De la Meltrié en esta 
apreciación de Hipócralos , y  sería eslenderme 
demasiado y abusar de la p'aclencía de los que 
me lean.

51. Se lamenta el Sr. Mata, pero mejor diré, 
lleva su apasionada crílica, hasta intentar hu­
millar á Hipócrates por no haber conocido cío 
que conoce el médico más topo: el contagio. Yo 
también pudiera aquí, si lo lomára con menos 
seyiedad, decir aquello que nos dice el Sr. Mala:' 
n'íim  tcncatis amici. Dejaría de contestar tam­
bién á esta vaga inculpación, j^eservándolo para 
ios anlí-contagionistas, muchos de ellos de bas­
tante celebridad , y que no siendo tojms y si te­
niendo una vista imiy perspicaz, no ven él con­
tagio. PermítaníC el ’Sr. Mala le pregunte, si nos

00

{u'ueba el contagio por su rdo.sofía a ¡mleriori 
en la pesie , en ol tifus y cu la.s tifoideas: apues­
to á tpte no, porque- se baria célebre el Sr. Mata. 
¿No observa (pie las grandes .Xeadomias cientí­
ficas no han decidido la cueslion del contagio? 
¿Cómo lo vé tan claro, cuando emiiientiis profe-

• sores ep medio de (Icvasladoras epidemias no lo 
deciden? ¿O (pieria que IIip(')crules hubiese co­
nocido el canliigiodela vfrmta, de fa pehre ama­
rilla ó déí virus sijUítico? ¡Adonde nos lleva el 
espiriUi de singularidad crítica! IIip()crates cono- 
ct() que las 'epidemias y muchas enfermedades 
teiiian su causa en la atmosfera y en las consti­
tuciones atmosféricas: conoció, pues, las epide­
mias. ¿Re(3uerda el Sr. Mata lo que decía la 
Academia francesa en la última invasión del co­
lera? Decía que era una epidemia. ¿Sabe cómo se 
contesta cuando se pregunta á qué se debe la 
invasión de la viruela generalizada , de la 
gripe, de los catarros, y hoy en Viena, de la t i ­
sis'? Que son unas epidemias cuya causa está 
cu el aire. Yo solo veo un coníagio, pero lo 
observo con alguna variación en su modo, se­
gún las enfermedades; y  en esas que espantan 
por su gravedad, lo veo en la atmósfera bajo un 
aspecto que no es de este momento espllcar. Y 
no se venga con invocaciones á Tito-Livio, ni á 
Tucídidys, porque estraño que por rebajar á un 
gran médico se quiera ensalzar á un gran histo­
riador. Tero, ¿(^ué dice Tilo-Livio? Vió la epi­
demia en la atmosfera á consecuencia del vicio 
d(*l aire: morbo contracto ex aeris vitio sine 
alieno contacto qxm accedente crescebat malmi, y 
esto es lo mismo que dijo nuestro Hipócrates; y 
bien sé (jue el historiador añade: postea curatio 
ipsa.et contaclus wgrorum vidgabant morbos. No 
es, pues, cierto que Hipócrates no conociese las 
enferineílades contagiosas, porque el contagio de 
individuo á individuo so estudia aun con ahinco 
en enfermedades que no exislian en tiempo de 
Hipócrates.

52. No seguiré al Sr. Mata en la apreciación 
que hace de las escuelas hipocráticas, porque su 
reputación está muy alta para que necesiten pa­
ladines que las deliéndan. [‘or otra parte, en ella 
vuelve el autor á lo de siempre contra Hipócra­
tes. No necesitan estas escuelas del nombre de 
este i’espetable médico para su celebridad; pero 
reconociendo como base la (pie lo fué de su doc­
trina, toman sii nombre y usan su divisa. Hón­
rase la ciencia con que Ogurc este nombre en su 
bandera, y quisiéramos saber por curiosidad cuál 
es el héroe de las elucubraciones del Sr. Mata, 
porque si liene bandera, no se la conocenio.s, ni 
la enarbola, á no ser la de su (ilosolía. Todo se 
halla e.n Hipócrates, porque es padre non-nato 
de todos: esto dice el Sr. Mala, y  sobre ello qui­
siéramos detenernos un rato, siquiera sea en ob­
sequio y como lenitivo de lo muciio que me hizo 
sufrir el discurso de que me ocupo.

55. Efectivamente, se hallan tantas ideas en 
las diversas obras de Hipócrates, que lodas las 
opiniones y lodas las escuelas pueden hallar cle- 
nmnlos para cobijarse bajo la protección del 
oracíulo coaco. ¿Sabe el Sr. Mala por qué sucede

• esto? Porque la verdad es do todos los tiempos y 
de todos lo.s sig los, y habiendo visto ílipticrates 
la verdad, no puede rechazarse por nadie. Todas 
las escudas tienen algo de verdad; no hay nin­
guna, por errónea que sea, que no nos presente 
conceptos que podepios ailmilir. Yo respeto el 
saber de todos, y  en medio de los eslravios, no 
lodos los veo errores. El dogmatismo , con sus 
teorías y razonamientos; el metodismo, con sus 
causas; el pneumafismo, con su nneunia; el vi­
talismo, con sus propiedades vitales; el dinamis­
mo, con sus fuerzas"; como el humorismo, el so-

. lidismo, el quimismo, el naturismo, el bruñís- 
mo, el bruseismo, el organicismo, todas estas 
escuelas y estos si.slemas tienen algo de verdad, 
fo que probaría muy fácilmente. Pues bieií; hay 
en las obras de Hipócrates un arsenal de verda­
des eternas y de las que cada uno se apropia lo 
que más le conviene, y si bien es cierto que des­
virtúan la doctrina desquiciando una parle del 
gran todo y lomando una sola idea, ello es que 
poco ó mucho tienen algo'de hipocráticos y se 
ennoblecen con esta enseña; prueba del gran 
respeto que las escuelas de todos los tiempos

rindieron á Hipócrates. Sus obras son como un 
gran tronco de que parlen robustas ramas, que 
fiieroií después desgajadas por sus sucesores 
para (liarles una exislcñcia aislada ; pero lodas 
tienen allí su punto de partida y en el gran tron­
co se liallan anunciadas. Los desceniJicnles de 
esa celebridad médica sabían que su progeuilor 
proclamaba la razón y la esperiencia, v dejando 
aparle la segunda , lomaron la primera y fueron 
dogmáticos. La escuela de .Vlejandría lomó por 
guia ia csp(?neiic¡a abandonando la razón, y fué 
enipíri(TÍi bajo Serapion. Los pneumáticos cono­
cían lodo el valor de ese cálido innato y de ese 
quid divinum, y  lo admitieron bajo el noínbre de 
pneuraa, el que vino siendo un principio admiti­
do y confirmado despnes por Nollet y Jallabcrt 
con las esperiencias sobre ia electricidad. Hipó­
crates vio muchas eufermedades en los humores, 
y ios que le han sucedido las vieron todas en sus 
causas y efectos, y se proclamó el humorismo 
absoluto. Otros reconocieron el ad posüio et 
ahlalio y fueron solldistas; y Brown y Broussais 
pudieron hallar en las obras de Hipócrates sus 
dicotomías; como Avenbrugger y Laenucc su 
ausciiltaciou, y  percusión, cuando trata de los 
tubérculos é hidropesías del pulmón. Y lodo esto 
querrá decir que Hipócrates generalizó y (pie 
otros particularizan ; y  en otros términos, que 
estas escuelas solo se ulilizaron de una de las 
partes de la doctrina hipocrálica, analizando, 
mientras que su fundador sintetizó.

54. Subsislo en mí pensamiento anunciado 
al hacer mí justificación, por haberme precipita­
do á la arena á que se nos retó : no quisiera 
bajar ai sepulcro sin estractar de las obras de 
Hipócrates lodas las grandes verdades teóricas, 
todas las grandes concepciones prácticas, despo­
jadas de muchas cosas propias de su época, y, del 
estado naciente de la.s ciencias. Preguntaba Mai- 
tc-Brun , si Hipócrates había dicho cosas falsas 
en su tratado tan despreciado por el Sr. Mata 
de «ere. aquis, et locis, y se contestaba::«¡No 
quiera Dios (juc yo le acuse! Sus observaciones 
en los países que había recorrido son justas y 
profundas.» Cabanisnos dice: «que los modernos 
que han tratado esta importante materia, se lian 
casi limitado a copiar á estos dos grandes hom­
bres (Hipócrates y Galeno). Hipócrates, que ha 
expiinado la iiiflúencia de estas tres causas re­
unidas sobre la naturaleza de los individuos y  
sobre las costumbres de las naciones, lo ha liocho 
como filosofo y como médico.:» Le Gamus na 
puede hacer de él otro elogio que darlo el dic­
tado de hombre divino, que supo conocer tam­
bién los diferentes ostadosdcl alma como los del 
cuerpo. ¡ Este es la momia de Larisa del señor 
Mata! j Cuántos elogios y cuántas palabras do 
gloria pudiera yo añadir a(¡uí, que fueron diriji- 
dos á este hombre grande por los sábios más 
acreditados antiguos y modernos I El respetable 
Cliaussier descubría su venerable cabeza cada 
vez que pi-onunciaba el nombre de Hipócrates. 
¿Serian acaso e.slos Immbres eminentes otros 
tantos fanáticos é ignorantes, que figurarían en 
la famosa caravana á la Meca de Larisa? Reco­
jamos la bandera, porque su vista nos sacaría del 
lugar que debemos ocupar.

5o. En fin, juzgar á ílip^ícrates con tanta 
injusticia; vituperar las escuelas que siguen su 
doctrina, sin alegar más razones que la mofa y 
el íudil)rio, es una empresa atrevida que no 
puede tener má.s contestación que citar las mis­
mas palabras del ilustre ofendido, como toda 
respuesta á los juicios falsos que .se han procla­
mado. Léanse y júzguense, advirtlendo que solo 
cito estas palabras para que brille la idea de que 
la eterna doctrina (le Hipócrates está fundada en 
la más sana filosofía y en la más exácía espe­
riencia: U(pc sane nosse ojyorleí, et non ratioci- 
nationi prius probabili intenlum curam aggredi, 
sed exercitationi cum ratione. Ratiocinalio cnim 
memoria quirdam est quee componit ea, qnm per 
sensum sunt percepta. ímnginatione enm con­
cepta est evidenter. Seiuus nutem perpessus jam 
delegalor est eorum quee suhjacenl ac obrenitmi 
ad ipsam cogitationcm... ¿Qué contestará á esto 
el Sr. Mata? ¿Dirá que solo tuvo teoría, ó que 
solo luvo práctica, ó que no luvo ni una ni otra? 
Bien pudiera mostrar alguna mas caridad con los
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escnlores, siquiera hayan Incurrido en errores, 
recordando aqiielbs véi’sos de Horacio:

Veriím ubi plura nitpnt in carmine, non ego paucis 
orrendar roaculis quas nut incuria fudit 
Aut humana parúm cavit natura...

5G. No apostrofaré con el Sr. Mala á los mé­
dicos españoles, porque no lo necesiian; poro di- 
rijiré mi voz á los jóvenes dedicados á la cien­
cia, para decirles, que huyan de la lilosoíía es- 
perimental, de esa lilosofía a posteríori, como 
única fuente del saber: pero que reconozcan la 
esperiencía como elomenlo poderoso de la cien­
cia clínica; pero qué esta «o existe sin esa lilo­
sofía que ilustra , ([ue educa al entendimiento y 
que diríje los sentidos, que son los instrumentos 
de la inteligencia. Esta es la enseña de las es­
cuelas hipocrálicas y  de la escuela de hoy, y  la 
divisa de los hombres que no renuncian á la es- 
periencia cuando estádinjida por la razón. Jialio 
et experienUa vsrilas: hé aquí el lema de mi 
bandera. Filosofía en la educación, lilosofía en 
la Observación, filosofía en deducir de ella. Ana­
lizar , para razonar; sintetizar, para saber. Y 
cuando hayais adquirido ese caudal de conoci­
mientos que necesitáis, bebidos en las e.scuolas, 
en la más selecta erudición ; cuando vuestros 
sentidos estén ya educados con esa lógica su­
blime que jamás adquiere el empírico, vereis la 
ciencia rodeada de esa aureola de gloria que os 
dará dignidad ó importancia.

J, Varela de Montes.

H ID R O L O G IA  M E D IC A .

C o n s id e ra c io n e s  so b re  la s  c a u sa s  d e l a l iv io  y  c u ra c ió n  de
la s  e n fe rm e d ad e s  p o r  e l  u so  d e  la s  a g u a s  m in e ro -m e ­
d ic in a le s  n a tu r a le s ;  p o r  D . JosÉ G ahÓFALO Y SANCHEZ.

§. Composición química.

Paréceme tesis ociosa la ríe demostrar que los 
principios químicos mineralizadores de las aguas 
tienen importancia en la curación de las enfer­
medades, pues siendo ellos, con corla diferencia, 
según la física y la química, los mismos que se 
usan en la terapéutica ordinaria, claro está que si 
en esta la tienen, como nadie presumo que pue­
da dudar, sin declarar la inutilidad terapéutica 
de nuestra ciencia, deben tenerla también en las 
aguas minerales, por sus calidades respectivas, 
como por sus cantidades ó dosis, las que al pare­
cer, sin aumento de materia, son más enérgicas 
co las aguas minerales.

Pero advierto, por otra parle, que no es lo 
mismo el efecto lerapéiilioo producido por un 
agua mineral natural que por otra artificialmen­
te constituida con los mismos principios ([uimicos 
que en aquella se eneueulran y en iguales canti­
dades proporcionados, aun habida consideración 
á las circunstancias accesorias que reclaman su 
parte de causalidad curativa, como voy demos­
trando, y este os un hecho digno de toda la con­
sideración de los médicos que nos obliga á sospe­
char: l . “ que los procedimientos analíticos no 
nos dan á conocer todavía iodo lo que las aguas 
minerales cnnlienen; 2.° que para darnos á co­
nocer los principios que nos manifiestan, es for­
zoso que dichos procedimientos empiecen por 
trastornar, descomponer y aun desnaturalizar las 
delicadísimas coniliinaciones, ignoradas todavía, 
que dentro de la misma agua liayan podido for­
marse, por la virtud de leyes desconocidas aún y 
muy poderosa.s que ejerzau su poder en las en­
trañas de la tierra; 3.° que ia química no nos 
manifieste, por no poderlo hacer todavía, el gra­
do de la relación íntima que exista ó pueda 
existir entre el agua y sus principios mincraliza- 
dores. De lodo lo cual, auncjue hipotético bien 
considerado que eS’-posible todo e.slo , se me re­
presenta una comparación y e s , que la organiza­
ción particular de las aguas minerales, deducida 
de los grandes vacíos que notamos en la esplica- 
clon de sus fenómenos tera]iéuticos, en sus rela­
ciones con ia química, se parezca algo, por 
ejemplo, á aquella misteriosa combinación del 
oxígeno, hidrógeno y carbono, cuyas proporcio­
nes sabe el quimioí) perfectamente que dá por 
resultado la auinim, medicina que corla mara­
villosamente las intermitencias, y que el químico

OI

no puede producir por más que retina y quiera 
combinar en sus mismas proporciones naturales 
aquellos tres simplicísimos ingredientes. Este es, 
l)ues, olio misterio de aguas minerales que la 
observación clínica señala, para que las ciencias 
auxiliares le disipen, pero de todo lo cual saco 
yo los siguientes itriiicipios:

1. ° Que los mineralizadores do las aguas na­
turales son cuerpos que corresponden á la materia 
médica, y que tienen demostradisimamente una 
acción conocida, perjudicial ó provechosa, según 
el uso que se haga de ellos.

2 , ® Que estos principios, por sí solos ó espe- 
cialmenlo reunidos eu las aguas minerales, tie­
nen cu ella más actividad, quearlÜicial y ¡sepa­
radamente administrados.

0° Que por virtud de este hecho, en igual­
dad de circunstancias esenciales y accesorias, in­
trínsecas y estrínsecas, un agua mineral tiene más 
probabilidades de ser curativa que otro ouahjuier 
medicamento, fuera de los específicos bien mane­
jados, siempre que esté bien indicada.

' j .  VIH — Modo de usar las aguas minerales.

Los varios modos de aplicación de las aguas 
minerales pueden dar lugar á dudas en ia razón 
de causalitlad de sus efectos curativos, y para 
aclarar esía parte será bueno hacer tina reseña, 
aunque muy somera, do estos mismos mullos. 
Se usan las aguas minerales, principalmente en 
bebida, baños generales, locales, chorros, invec­
ciones, afusiones, Iodos, vapor, etc.

El agua mineral se hace beber en pequeñas y 
en grandes cantidades, bien desde ei principio, 
bien en dó.sis progresivamente mayores en con­
sideración á la enfermedad, al estado del enfer­
mo y á la naturaleza química y lernpcralura de 
las aguas. Las grandes cantidades de agua uo se 
administran desde el principio, sino en los casos 
de aguas débilmente mineralizadas ó dotadas de 
principios mineralizadores muy tolerables por la 
economía, y do circunstancias particulares relati­
vas al enfermo y enfermedad; y en estos casos, 
no solo por la escasez ó poca energía do los fac­
tores minerales, sino por dichas grandes canti­
dades de agua ingeridas, no deben atribuirse tan 
ubsolutaraenle á estos factores los efectos curati­
vos, que bien pueden ser resuilado de la ingestión 
abundantísima del escipienle de ellos (agua co­
mún) , la cual puede curai’ , como he dicho en 
párrafos anteriores, por este solo hecho, a! que 
los enfermos se sujetan fácilmente al pie de un 
manantial, mientras que suelen resistirse en sus 
propias casas, tolerándolas además allí sus es­
tómagos y favoreciendo su digestión por el agra­
dable paseo á que inmediatamente después se 
dedican.

Los baños generales muy prolongados, como 
suelen u.sarse en algunos establecimientos, prin­
cipalmente estranjeros, pueden curar enfermeda­
des por este solo motivo do su prolongación, bien 
por las grandes cantidades de agua absorbidas 
por la eslensa superficie cutánea, bien por los 
efectos de la prolongada acción de la tempera­
tura , con independenoia de la mincralizacron, 
cuyas dos razones quedan ya cspre.sadas un sos 
correspondientes lugares, así como también la 
circunstancia de que los enfermos suelen prestar­
se en un establecimiento liidro-terapcutíco á estos 
prolongadísimos baños con una docilidad qué 
en vano exigiríamos de e llos, en sus casas 
particulares.

Los baños locales, afusiones, irrigaciones, 
chorros, lodos é inyecciones tienen más impor­
tancia con relación á la luineralizacion de has 
aguas en el fenómeno de curación por su medio, 
que las grandes cantidades de agua ingeridas y 
los baños generales muy prolongados; porque el 
uso de estos medios precisa al monos el sitio del 
mal, y obramos con ellos direclamentc-sobre él y 
muy principalmente si el agua mineral contiene 
principios específicos, capaces de curar enferme­
dades específicas, ó bien estimulantes capaces 
de establecer irritaciones adhe.sivas de-senos fis­
tulosos, «loeras antiguas, ele.; ó bien cambinrcl 
modo de .ser de la irritación do una mucosa de 
Un modo suslilulivo convenicnle. Sin embargo, 
en las irrigaciones, y más aún en los chorros, bav 
que descartar de la infiuencia curativa mineral la

que tiene sobre ciertas enfermedade.s locales, prin­
cipalmente la percusión del agua sobre las par­
tes afectas, lo cual suele ser un medio curativo 
muy eíicáz.

En cuanto á las e.slufas ó baños de' vapor, 
voniaderamente que si no son como en algunas 
grutas iialuraies, ó procedente el vapor de agua 
do alguna fuente de que se desprende algún gas 
curativo, en cuyo caso dicho vapor está mezcla­
do con él, los ef(3ctos medicinales puwlen y de­
den referirse á los que por las leyes de la tera­
péutica común se obtienen en las casas particu­
lares y esíableciiiiieníos hulropálicos de agua co­
mún. Atendiendo á  todas estas razones, podemos 
formular los principios siguientes:

1 . ° Las grandes cantidades de agua ingeri­
das , ó absorbidas por baños generales prolonga­
dos , tienen una razón de causalidad curativa 
que hay que rebajar de la que lengaq los prin- 
clpios'miiieralizadores y calórico de las mismas, 
y con tanta más razón, cuanto que se advierte 
que dichas grandes cantidades ingeridas suele 
tolerarlas el estómago con ma.s facilidad que 
cantidades equivalentes de agua común caliente.

2 . “ Las aplicaciones locales de agua mineral 
y .sus productos (lodos), llevan en sí mas razón 
de causalidad ciiraliva que las otras formas de 
adminlsiracioii y aplicación.

5 /  Mas do estas a])licaciones locales hay 
que descartar el efecto curativo de la percu­
sión do las aguas en los baños de ola, chorros ó 
irrigacioues.

4 .” Los baños de vapor no mezclado con 
otros cuerpos, {[iiitan para sí á las aguas minera­
les toda la razón de causalidad curaliva.

§. IX .— Régimen higiáiko.

Inmensa y superior á toda ponderación es la 
importancia del régimen en toda suerte de enfer­
medades. Hipócrates; el sapienlísimo autor de 
«naluram optimam morboruni esse medicalri- 
))ccm,» cuyo profundo pensamiento ha sido luz 
y estrella que ha guiado la pluma y encamina­
do los pasos de los ilustres médicos que mas 
bien han merecido de la humanidad y de la cien­
cia , no ppdia monos de liaber sido el primero 
á establecer el régimen higiénico-, como uno de 
los más poderosos medios de sujetar y vencer el 
furor de las enfermedades. «Mullí iegri, decia en 
nel §. f ,  del lib. de Arte, eliam citra medico- 
»rurn opem sananlur et sunt sanali. » Y más 
adelanto: «inedia, aut copioso cibo , aiil uberiori 
«pntu, aul s iti, aul balneis, aut laboribus, aut 
aquiete, aut somno et vigilia convahiernnt.» 
Apoyado en tan sábia doctrina, dijo Platón: «ail 
oüonam valetudinem con.secuendam omnia prius 
«tentanda osse, (piam corpus pbarmacis opLM'ose. 
ncommovendum;» sentencia que Celso apoyó 
diciendo: «Miiltiplex medicina, ñeque olim, né- 
»quc apud alias gentes necessaria,» y que con­
centró másenérgioamenleen aquella otra: «siira- 
»ma medicina est, non uli modicamentis.» Doc­
trina profesada por Damasceno {aph. 34), con 
estas palabras: «Pharmaca pauca Ubi tenenda 
»sunt , quorum operaliones et polcstates jara 
«multoties experlirs e-st.» ¥  también por Hoffman 
en infinitos pasages„ como el «iguienlc de su 
lib. devini liehnani prcestantia: «Communis .sed 
»pernicialls est opinio non tam vulgi, cuam ipso- 
wrum quoqiie medícortim, ad sanilatis tutelam ac 
»reslitutionem copia diversisimorum remediorum 
«opns esse»

V así sucésivamonle pudiera citar con frases 
enérgicas y prof^ias palabras todos los nombres 
ide los más ilustres médicos conformes en este 
punto. Jo cual omito por ser breve y por pensar 
que no habrá un solo médico práctico que no sien­
ta en su conciencia toda la fuerza de estas ver-. 
dados. Pues l)ien: bé aquí otro motivo que viene 
á compartir con la acción do las aguas minerales 
1á razón de causalidad curativa. Hombres intem­
perantes que'á sus \ic¡o.s y caprichosos cuanto 
pQrjiidiciaWUálijtos lodo lo sacrifican,* inclusa .su 
salBíi, y que en casas han resistido los conse­
jos de sús facnllallvos, van á los baños y allí 
.su.;len‘cnlre^r3(i' fácilmente al plan que se Ies 
prescribe, jf.o misino sucede con aquellos que 
cansados del buen régimen le abandonan acaso 
cuándo va iban á tocar los buenos efectos. Otro
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Lan\o con loSíiiio, no por vicio, sino por nocosi- 
dad, no han podido hacer la vida higiénica más 
comenienle; sino es en los estableOimientos de 
baños, dundo por prudencia ó por iinilacioii (m- 
Iran «n olla.Dp pslas consideraciones se derivan 
loSiSiguientes pvkc-ipios:
- Si sabemos posiiivamente que la cansa 
de la enlérmedad de un sugido es su inlemperan- 
eia y no otra co sa , le mandamos á unos baños- 
minerales: so sujeta en elios al buen régimen y 
sale curado; es muy probable que la curación la 
deba á este buen régimen, más (pie á la acción 
terapéutica de las aguas.

2 .“ Si la inlemperancia Iva producido lesio­
nes orgánicas graves.([ue son ya antiguas y_.le 
mandamos á unas aguas convenientes, adeimás, 
para aquellas lesiones , el alivio puede atribuirse 
al régimen., jiero la curación completa és más 
probable que sea debida á las aguas.

5 .“ Si no existe alguno de los casos: de in­
temperancia arriba aludidos, mandamos al en- 
termo á las aguas, y se cura; entonces el regir 
raen habrá sido solamente un auxiliar de la ac­
ción (le las aguas , y estas le habrán curado.
§. X .— Alucilios lerapeiUicos preparantes,, coadcavantes 

y correctivos.

No voy á tratar aqui de aquellas modificacio­
nes que en la temperaliira y mayor ó menor con­
centración de las aguas minerales los ilustrados 
directores de baños juzgan conveniente introducir, 
aleiuUendo á las circunslancia.s especiales do la 
entei’medad y de los sugetos enfermos; quiero re­
ferirme á esos otros medios terapéuticos, estrañós 
á la naturaleza de las aguas, qiie han solido, y no 
sé bien si suelen aplicarse lodavia,,con el objeto 
(le hacer más oportunos y seguros sus efectos. 
Mas como estas prácUcaá, para mayor crédilo'de 
las aguas minerales  ̂ van aban(lonándo.se más 
cada dia., solo las menciono para llenar este 
punto y decir sobre ellás las sigulonles razono.s:

1. "̂ Que la composición química de las aguas 
no admite razonablemente suslilucion ni agrega­
ción de principios medicinales, sin que se altci-é 
su composición química primitiva , ni piale, 
amupie eslo no suceda, su genuina y legitima 
acción virtual.

2 . " Que ios efectos de los coadyuvantes ,• si 
son de acción enérgica, estarán en relación de 
sus dosis y de la naluraleza de las cohibí naciones 
(jue con los principios del agua puedan producir, 
si se dan en ella, sirviendo do escipicnle ; pero 
siempre absorben gran parlo de la causalidad en 
ios efectos curativos. .;■

3 . “ Que un agua mineral adminislrada ó 
aplicada sin otro auxilio, resumo eii sí toda la 
l azon de causalidad del fenómeno de curación 
por este concoplo.

A.’" Que los medios preparantes, ;fuera de 
casos muy escepcionales, atenúan en contra de 
las aguas tanta razón (Je causalidad curativa, 
cuanta más relación haya entre dichos medios 
y la enfermedad de que se Irale.

■ , J .  Garófalo.

( S e  c o a c l u i r á J

C U E S T IO N  H IP O C R A T IC A .

UEYlST-4. CR ITICA.

.\brimos hoy én El S ig l o  Mébicci esta nueva sección 
que las circunslancias hacen necesaria, y que durará 
lanío como duren los debates que nos iibiigan á crearla. 

'Creemos llenar do esta forana una de las más esencia­
les condiciones del periodismo. Naluralmenle deseará el 
lector de E l  S ig l o  conocer lo que en pró y  en tíoiitra del 
liilwcraUsmo se diga en los demás jieruKÜcos médicos, 
y de esta suerte verá salisfcchos tan legítimos deseos.

Pero antes de dar principio á esta nueva tarea, tene­
mos necesidad de manifeslar una vez más, que la causa 
de ésa especie de irvitacion ipie se advierte en los áni­
mos, del ardor que se echa de ver en el ilebate, no de- 
|)endo de la intolerancia, la imnrudciicia ni la destem­
planza de Jos partidarios de la uoctrina hipocrática. Son 
estos muy ilustrados varones, qúe hacen su habitual ocu- 
paiúon del estudio y de la asistencia de sus d ien tes, y 
por otra parte no llega su fanatismo hipocrálico al la­
mentable eslrenio de considerar como una profanación 
digna ;de la hoguera, el examen ile las doctrinas del 
gran médico de Coos. Ni cosa tal se ha visto en tiempo 
alguno, ni en la última mitad del siglo xix es posible 
que siK^ídiera. Es que el ataque dado á Hipócrates, á 
sus oljras y á los partidarios de sus doctrinas, ha sido

poco meditado é incoiivoiiieníe; es que se lo'ha dado 
un colorido impropio del lugar, de la ocasión y del 
asunto.

Sépase, pues: no ha habido inloleranda, ni se liá 
movido tan ruidosa contienda porque luiva, en estos 
tiem[)os y, lugares, tan miserable espirilii que se es­
candalice ai ver las doctrinas hipocrálicas sometidas 
áexámcii.'

Sentado ya que la manera de censurar la doctrina hi- 
pocrálica y no una culta y razonable critica , lia sulilc- 
vado,los ánimos, pasemos á dar una ámplia idea del 
primer articulo debido á la pluma del ilustrado prácti­
co stívHlano, y presentemos luego un estenso estrado 
dé la carta qué le ha dirijido el catedrático de medici­
na legal y loxieologia de la Facullad de medicina de 
Madrid.

i.vT R O D irrcio ií
á  l a  d c fcn M a  d o  l a  d o c i r iv ta  l i l p o c r á t i c n  ^

POR EL S r . D . MaM ’EL DIÍ H o YOS I.IMOX.

Comienza el notable escrito do'eslo aprcciainlisimo 
comprofesor manifestando que el del Dr. .Mala le ha 
producido profundos y encontrados sentimientos, de 
disgusto y de.sagrado en los momentos prim eros, por 
creer, según sus más intimas convicciones manifesta­
das en su ohvix a Espíritu del hipovratismo en su evolu­
ción contemporánea» (menos conocida por cicrlcr úc lo 
quedeliiera p a ra la  generalidad de los médicosL que 
aquel escrito es una mancha que ha caído en nuestm ¿po­
ca sobre las páginas de la histoiia de la medicina patria; 
pero que’ desimes se calmaron por la rellcxíon que le 
inclino á considerar el asunto bajo otro pniilo de vista.

.Advierte en seguida que en España i país de tantos 
recuerdos de clasicismo médico bipocrálico, no es posi­
ble que aparezca un escrito como d  que le ociqia sin 
que promueva mía disensión de gigantescas proporcio­
nes, y )iregunla cOn este motivo: ■

«¿Cómo, en efecto, seria posible que al controvertir­
se los diferentes puntos que abraza el discurso del se­
ñor Mala, no haya necesidad de erijirse á las más altas 
cuestiones de la ciencia? ¿Cómo nd.han do resultar al fin 
algunas verdades de la mayor importancia,, ddinitiva- 
mentc establecidas, quelioy, para la .generalidad, solo 
son problemáticas? ¿Quién dudará que esto no ceda en 
bcndicio de la clase médica y aun dĉ  la sociedad cu 
general?»

«Esto supuesto, prosigue, y couvencklo yo hasta la 
evidencia', de que, .si no lodos, la mayor parle de los 
males que hoy allijen á la nuidicina diniamui del escop- 
licismo (pu5 acltialiiioiile impera por punto general, y 
de la falta de unidad de las opiniones médicas; y per­
suadido, además, de que dirijida aquella (liscusloii de 
un modo convenicnle, jiodrán destruirse, ó por lo me­
mos aminorarse, estas dos concausas, mo n|iresurOj 
tanto á feliciiar cordialmente í\1 Sr. Dr. D. Eedro Mata, 
por haber iniciado una polémica que ha de dar los má5 
ventajosos y beiiélicos resultados, cnanto á tomar parte 
en la misma, para iiianiíestar el juicio que , según mi 
pobre opinión, debe formarse de Hipócrates y de las 
escuelas liipocrálicas.

«Para llevar á efecto este pensamiónto, he dolermi- 
nado ir remiliendo algunos artículos, que distribuiré 
del modo siguiente:

1. ” De la aplicación del principio de causalidad en 
las ciencias esperimenlales,.y del método en general:

2 . “ Método y filosofía del padre-de la medicina.
S.** Anatomía, fisiología y patología de Hipócrates. 

• 4." De su seiiievólica.
r- O

.0 . De su terapéutica.
6. " De la causa del aprecio y Veneración que en 

todas épocas, y á pesar de .las vicisitudes de las cosas 
humanas, han Irinutado, tributan y tributarán lodos 
los verdaderos máteos al génio del fundador de la 
medicina

7 . ' De las escuelas bipocrálicas contemporáneas, é 
impugnación del pseudo-lupocralismo de (layol.

8. '̂ Esposicion sumaria y defensa del verdadero 
hipocratismo contemporáneo.

t).° Impugnación de las ideas materialistas en gene­
ral: irapugnácioii de sus aplicaciones á la medicina: 
consecuencias de laliipólesis niatcriidisla en esta cien­
cia: conveniencia de ms trabajos cientilicos dirijidos á 
conocer con toda perfección la instrumentación ó parte 
orgánica del liombrc: época en que pudiera ser opor- 
luiio sostener las ideas aiili-dhiámicas espueslas por el 
profesor Mala.

10. Corolarios generales.»
El Sr. Hoyos Limón termina prometiendo que cii esta 

lolémica se valdra de un lenguaje claro, conciso en lo 
losible y libre de frases am|mlosas ni exageradas nictá- 
oras; pues quiere que no pueda aplicársele lo que dijo 

el autor dcl libro hipocrálico liliilado Pneceptiones: 
■« Fulla-x enim ct ad errorem proclivis assei-eratio (fuce est 
»cum garrulitatce conjuncta;» ni que el autor del discurso 
á que conlesla pueda decir fimdadamente que ala raza 
»m los poetas no solo invade las faldas del Parnaso, la 
»fnenie de llelicona y el coro de las Castalias, sino tum- 
»bien... el templo de Epidauro »

Y en fin, que no usará frases ni palabras que den 
lugar á creer trata do internarse en la conciencia de los 
hombres y juzgar de sus intenciones; pues, aun cuando 
no pulilica sus pensamientos en un lugar tan augusto 
como (d en que el Sr. Dr. D. Podro Mata lu'onnnció su 
discurso, sabe lodo lo que se le debe al periodismo, al 
público, á  la ciencia, a la clase médica y al digno pro­
fesor de medicina legal y loxieologia de la FacaJlau de 
medicina de Madrid, para que use de reticencias de 
mal género, indignas de un verdadero médico en cir­
cunslancias análogas.

Veamos ahora l a ,

C a r t a  d e l  S r . M .ÁTA a l  $ 0 -  IIÓYOS L lM O K .

El autor <lc osla oavla empieza didondo que lia leidó 
en su arliailu  los profundos y ciicoiilradussentimientos, 
el disguslo y desagrado, v la escena aflictiva á que dió 
lugar la lectura de su discurso sobre Hipócrates y las 
doctrinas liipocralistas en la. iimji.nuuti} persona -del 
Sr. Hoyos.—El lector, por iiimód.eslo y jioco tqcy.dp á 1̂  
canillad iiiic sea , conocorá que la ])or.«ona de lodo 
médico, aunque sea ei tilluiio. es ómportante: para'im  
compañero,' y que la dcl- ihyos^-Limon debe serlo 
para el Sr. M ala, como la 4é.«stc iwva aquel.

Sigue la carta: •
«Siento vivamente qne haya'pasado \d .. tan malos 

ralos, V aunque liada ha estado tan lejos do mi 'ánimo 
como el causarle á Vd. tales clfegustos, aprovecharé la 
primera ocasión que se ,mn ofrezca pura descargar, don^e 
corresponda, mi conciencia de semejante culpa »■,

Más adelante dice:
«Me alegro inrmito que una persona, tan versada en 

los escritos hipocrálicos, lome voliinlariamentc parte 
Cii el debate que se v lene .abriendo sobre lo consignado 
en mi discurso inaugural, y que 'tra te  Ad. de agitar 
las cuestiones, en' el terreno do, la filosofía y de la cien­
c ia , que es adonde yo las he llevado.

»En este terreno rae; encentrará \ d ;  siempre dis­
puesto á contestar, y  espero que no dejara.,Ad. de 
tenerme ])or eerdodero-medúo. siquiera me quepa el 
disgusto de no opinar conio'Vd. respecto d(*1 hombre á 
quien otros llaman de una manera tan genlilica conui 
hiperbólica oráculo de (loos, y de un modo tan metafó­
rico como contrario á la liifiloria y al sentido común, 
padre ó fundador de la médi'cim. ,

»A.légraihe también (y ‘más'ine alegraria si los hechos 
correspondiesen a! intento) qiu} Iraío Vd. de kliscutir 
de un modo digno, cual cumple á verdaderos, médicos, 
y cual (“orresponde al periodismo, al público, á la 
ciencia, á la clase v al liuniilde autor de estos borrones.»

Permítasenos dudar algo, que ofrezca la discusión el 
carácter templado y pacifico que seria de apetecer, y 
(jue deseamos muy ue veras. Ylás riesgo hay de que 
lome mal sesgo-ol asunto. - 

Pero prosigamos:
«Acepto con gusto la cordial feliéitacion qne A’d. se 

La servido dirijirme;. por liabqr rDuriaz/o piu.polém ün  
que ha de dar, según \ d . ,  los niás \e.^ilajosus y benéfi­
cos resultados, y celebro'que iió adórrío Vd. sus escri­
tos con ¡rases am^ntlosas -w e^tigérndn's metáforfís, de­
seando que eslienda Yd ,Ja severidad dcl estilo á los 
apotegmas en latín, sobre todo si han de ser de un aii- 
toi: gnego, porque los.griegos .no lo dijeron en aquel 
idioma, y ya (pie haya Vd. de traducir, tradúzca Vil. al 
castellano.' ’ ".

«Celebraré, por último, que no quiera Vd. internarse 
en la conciencia de los hombres, n ijipgar.de sus intencio­
nes, y  qué coiiiplelé Vd. un propósito tan laudable, eco- 
iiomízamlo más esas pineeladilasde satírica alusión que 
se le escapan á Vd. de vez en cuando, poco avenidas 
con esas pndestas de seráfica dulzura ([ue'nos promete 
eii el lirpemiu do su s fuliirfis faenas.

»Yo no me hubiera dado tonta jirisa' én esi^ribirle á 
Vd. estas cuatro líneas, esperando á que Vd. sé esplicára 
y  nos dijera algo nuevo y  más coiicluventc de lo que ya 
le conocemos; porque tampoco me sobra el tiempo para 
tales ocios, siquiera no saumi^prufesion.demc'dicopura­
mente práctico m la ejerza constantemóníc; si en el ar­
ticulo ((lie lia motivado esta carta no bublese visto una 
frase mal sonante, dura é injuriosa (lára mí, la que yo 
no podía dejar sin su propto y yugulante correctivo.'

»Vd., Sr. H oyos Limón, sin diida eiilas tribulaciones 
causadas por la'lectura de mi discurso, se.ha permitido' 
cslampar (pie mi escrito es una mancha qiie. ha caído en 
nuestra época sobre las páginas de la historia de la 
medicina patria.

ftComprondo que en e.l primer arrebato, en esos mo­
mentos indoiiiabh's del insD'rúo, nq templado todavía 
por la reflexión, la circunspecdon y la justicia, se, 
dijese Vd todo eso y mucho más, 'allá en su fuero 
interno y en familia, donde están permitidos los des­
ahogos de los ánimos irritables; pues sé que cuando 
arrecia el dolor yo fisico, ya moral, los ayos son siem­
pre destemplados, y  su intensidad y tono no es fácil que 
se regule por el diapasón ó la escala del pentagrama.

«Mas cuando Yd tomó la pluma para foriiiar (larte 
de la cruzada que ha levantado contra mí el viejo 
Pedro el ermitaño {\) de la prensa mi-dica española, ya 
Itabia pasado, como Vd. mismo nos lo dice, el arrebato, 
la escena aflictiva; ya consideraba Vd mi desaguisado. 
auiKuie siempre lanientable, de otro modo; y sin emliar- 
go , lia  escrito Vd. esa inconveniente frase, ba dejado 
salir esa inoportuna muestra de una intolerancia indigna 
de un verdadero médico, y  más aún de un escritor, qne 
á renglón seguido protesta que no compíometerá las 
columnas de un periódico, dejando de conocer lo que 
se debe al perioaismo, al público, á la ciencia, á la clase 
medica y  al digno profesor de medicina legal y toxicojo- 
ijia de la Facultad de medicina de. Madrid.

«¿Le parece á Vd. Sr. Hoyos Limón, que es dignodc 
ese profesor decir á la faz del mundo, que su di^urso  
ha caldo como una mam ha cu las páginas de la historia 
de la medicina p a tr ia . solamente porípie sostiene una 
Opinión contraria á la de Vd. y á los que opinan 
como Vd.?

«¿No conoce Vd que eso es una injuria de las más 
graves que pueden hacerse á uu escritor?»

Vienen para probar la injuria, citas de artículos del 
Oidigo penal, y Iras las citas, y tras las ¡lenas que se­
ñala el arl. üíri, un acto de generosidad que desdo lue­
go podía esperarse del Sr. M ala, que es (y  lo decimos

( I )  EsiP  IVrfro e l  e r m i t f i i i n  .somos nosotros; E l S iclo  Mrpico . . .  
Sr. D. C edro, Vd, « o »  lioiira murho. • {

Ayuntamiento de Madrid
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F.DICO...

formalmente) bueno, p:eneroso, y bajo diversos aspectos 
anreciable, todo lo i‘ual no empoce para f|ue trate llura­
mente á los demás cuaudo halda en publico o escribe. 
Pero en esta ocasión no ha acertado a interpretar la ley 
nuestro querido araijio, y aun quizás lia dado, con idí|s 
fundamento que el Sr. Hoyos Limpii, esas inueslras de 
intolerancia de que se (jueja. ¿Puede ser in jurio^, scsuii 
el Código, que cualquiera opinión cienlilica, lucraría, 
iUosólica ó política se repute errónea, delesluble, tan 
mala que eche una mancha en la historia de aquel rami) 
del saber? ¿No es esta una apreciación que cada cual 
hace á su manera, y que no inliere ni Mmeile inferii: 
deshonra, descriulilo m menosprecio a nadie.' hi lai in­
terpretación pudiera darse al Código no podría haber 
c rítica ; porque twia vez que no fuese favorable, siem­
pre que proiiendiera á mauiíesiar errores, a condenar 
doctrinas, á censurar escritos bajo cualquier aspecto, se
diría que había injuria. • „  i ,¡o

El remate de la carta tiene que ver. Alu \ a  y deja­
mos al lector (luc juzgue; , r i  . 1 ,u

«Entienda Vd., Sr. Hoyos, y con Vd. toda la urba de 
intolerantes ij fanáticos que se permitan respecto de im 
tales espresiones, que ninguno de los escritos del doctor 
Mata ha sido, n i es, ni será jamás una m neha  para la 
iileratura iniidica española. He escaso mentó (jomo son, 
honran esa literatura ij la época, tanto como iludieran 
liaccrlo esos clásicos d (jiie Vd. alude; eso no lo aice ini 
iactaiicia, lo dice el aprecio que ha hecho de mis obras 
el público español y hasta la prensa eslranjera , y por 
mucho que Yd. valga, Sr. Hoyos Limón, el publico vale 
más que Yd. y está más jusülicado su criterio.»

S'cainos, por íin, quién es esc público:
«La numerosa y  escojida concurn'pcia que me honro 

con su atención, cuando leí mi discurso inaugural, 
sobre darme á cada párrafo muestras inequívocas de 
iisenlimienlo, me signilicóal concluir, con un aplauso 
ceneral, sus simpatías. Y esto no es una íiirtHcAo para

Bbl X I .  q u i e r e  q u e  yo  v-.iu.... v... ...................
c o n  Y d . ,  r e t i r e  Y d .  e s a  m a lh a d a d a  fr a s e , y  e v i t e  v d .  cu  
lo  s u c e s iv o  c u a lq u ie r  o t r a  p o r  e l  e s t i lo .

» Y o  m e  a v e n g o  c o n  a d v e r s a r io s  n o b le s  y  a te n to s  ([u o  
d is c u ta n  y  r a z o n e n ,  n o  c o n  e s c r it o r e s  in t o le r a n íe s  q u e  
m e  in s u lte n  y  m e  in ju r ie n . »

Kl Srio. de la Redacción, R. Sanfrutos.
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esplendorosa creación de médicos forenses, y entonces 
dejaremos de sufrir duelos y quebrantos.

Pfetension curiosa.

U n  a p r c c ia b le  s u s c r i lo r  d e  M u r c ia  n os  h a  d ir i j id o  
c o p ia  d e  c ie r t a  s o lic itu d  p re s e n ta d a  a l g o b e rn a d o r  ( je  
a i iu e l la  p r o v in c i a , p o r  u n o  ( ju e  c o n  a ch n iii io  d e  e j e r c i ­
ta r  la  c a r id a d , p id e  a u to r iz a c ió n  p a ra  e je r c e r  la s  p r o ­
fe s io n e s  m é d ic a s ,  c o m o  s i e !  g o b e rn a d o r  p u d ie r a  a c c e ­
d e r  á tan  s in g u la r  p r e te n s ió n . Y  s in  e m b a r g o ,  n o  d e b e  
i r  e l  h o m lir e  m u y  d e s c a m in a d o , p u e s to  q u e  apea las 
l l e g ó  la  in s ta n c ia  á  tan  f i la n t r ó p ic a  y  s e n c il la  a u to r id a d , 
m a n d ó  q u e  se  la  d ie r a  c u r s o ,  e n  lu g a r  d e  d is p o n e r ,  
c o m o  o ra  su  d e b e r ,  q u e  le  fu e r a  im p u e s to  e l  c o iu t ig i io  
c a s t ig o  p o r  sus c o n fe s a d a s  in tru s io n e s .

P a r a  (m e  lo s  le c to r e s  v e a n  lo s  a r l i f ic io s  e m p le a d o s  
p o r  lo s  c h a r la ta n e s  y  c u ra n d e ro s  p a ra  a lc a n z a r  sn  o b -  
j e t o ,  v a m o s  á  t r a s la d a r  c a s i  e n  to ta lid a d  la  s o lic itu d  
r e fe r id a .

«Aiiie V. S.con el debido respeto digo: Que en el,üño_i6 
princip iéáejercilar ia caridad con los pobres enfermos, asis­
tiéndoles graeiosamenití en sus padecimientos y enrermeua- 
des, aiilicándoles cuantos medicatnenlos ordena el facullativo; 
V en el caso de absoluta pobreza, im ploroypongo en juego  la 
caridad pública, con cuya limosna atiendo á sus necesidades, 
y si por innerie de alguno resulta  una cantidad sobrante, la 
invierto  en misas, con intervención del párroco, por su alma; 
asistiéndoles también en la últim a hora, hasta dejarlos en ter­
rados.—Estos hechos, Sr. Gobernador, son solo por üios y 
sin interés de ningún género ; pues entonces dejaría de ser 
obra piadosa. Los barberos de este partulo me amenazan con 
la m uerte y con mil insultos é im properios, seguram ente por 
el mezquino in terés que pudiera resu ltarles en la onracion 
de cáusticos.—En este estado, este Sr. Alcalde y algunos 
vecinos, sabedores del becho, me impelen á que lo eleve 
ante V .S., con el objeto de que no carezcan los pobres de este 
partido de losrtix ilios que con misescasas fuerzas les com u­
nico sin descanso, solo por el bien de sus almas. Esperando 
del benéfico corazón de V. S. tienda su protectora mano so­
bre mi caridad , impidiendo me maltraten; sin cuya a u to ri­
zación no auxiliare ni asistiré á enfermo alguno si eii ello 
media la esposicion de mi vida,—Por todo lo que, suplico a 
V. S. se digne conceder la peijuefia gracia que solicito, por 
cuyo obsequio le estaré eternam ente reconocido, e t c .»

A S U i ^ T O S  P l l O F E S I O : V A f - . E S .

C o n s u lta .

Uno de nuestros mas constantes y apreciablcs sus; 
crilores nos dirijo las dos siguientes preguntas: 1 ¿Qiiií 
deberá entendorse por pobres de solemnidad, para el 
efecto de ser asistidos gratuitamente cuando los Ulula­
res se obligan tan solo a su asislimcia? ¿.^¿Di^berán los 
facultativos n'sidimles en un pueliio, pero no contrata­
dos por el ayunlamit'nlo,olH‘decerálos alcaldes cuando 
les mandan asistir un herido ó intervenir en cualqnier 
otro asunto judicial; y si lo hicieren, deberá el ayunta­
miento satisfacer sus honorarios en el caso do insol­
vencia (hd agresor?

Ya que en cimsullores nos vemos convertidos, sin 
suficientes títulos por cierto para ello; manifestaremos 
nuestro parecer.

No es fácil (lolerminar lo que ahora_ baya de enten­
derse por pobres de. solemnidad. En el vigor de la espre- 
sion, delicn considerarse pobres los que publica y noto­
riamente se tengan por ta les; y ya se adiv ina toda la 
elasticidad que los avimlamicntos podrán dar a la pa a- 
brilla. El nml decreto de b de abril de iSbi conside­
raba como pobres (lue debiaii recibir asistencia eiilera- 
menle g ratu ita , á los que no pagaban género alguno de 
contribución, y era tan equitativo, que babiciulo (le 
runlribuir cada cual para el sostenimiento de los titula­
ros según los bienes (le fortuna, sucedería ( îm algunos 
vecinos pagasen al año para la asistencia nimlica de su 
familia tan solo i (i rs. Pero la ley de Sanidad v igcnlc, 
en sus arts. 04 v ' b habla solamente de las familias jw- 
hres, sin añadir’ la palabra de solemnidad, y deja pol­
lo tanto sin determinar cuándo inieden considerarse po­
bres las familias; de manera, (jue en rigor los ayunta­
mientos son dueños de graduar la pobreza, i  sm (íin- 
bargo, en el art. 67 se dice que la asignación anual (le 
los titulares será efecto de un contrato y proporcionada 
al número de familias pobres á quienes los facultativos se 
comprometan á auxiliar con los recursos cienli¡icos Asi 

■ '  ■ • ■ ■ ■ ■ 'a  (le
rre-

«.lum.í/.Tv. ci ■« , v uaiucis míii iii> iiiiiiiiui:: jlObreS qUC
han de recibir asistencia gratuita No haciéndolo, puede 
muy bien un ayuntamiento considerar pobre á quien 
guste, pues que la apreciación de la jiobreza es relaliv a.

Respecto á la 2.* pregunta, diremos que en Es­
paña se halla tan bien organizado cuanto hace relación 
a medicina y cirujia forense y á la sanidad, y se han 
arraigado tan suaves coslumhres en las autoridades, y 
se dá tan alta consideración á las profesiones médicas, 
(me no obstante algunas disposiciones d(d Gobierno di­
rigidas á contener abusos, los alcaldes y cualquiera 
otra autoridad civil ó judicial, disponen como se les  
antoja de los facultativos, y dejan de pagarles sus hono­
rarios y aun de darles las gracias. Cuando los agresores 
resultan insolventes, y por lo común aunque no resul­
ten , el médico ó el cirujano se quedan sin percibir un 
maravedí, y sus quejas no son atendidas aun cuando 
reclamen á Pondo Pilato.

E s p e ra m o s  q u e  l le g u e  á  e fe c tu a r s e  la  m a g n íf ic a  y

Q u e ja  fu n d a d a .

Uno de nueeslro suscrilores nos escribe lo siguiente;
«Si lo juzgnii opoi'lim o, eslimiiré den Vds. mi lugar en las 

columnas de su aeredilado periódico á las siguieules obser­
vaciones: .. .. ,

Amuiutí no tengo mucho tiem po, me dirijo a Vds. por 
si pueden rem ediar algo el abuso que se comete con im - 
noiieriiüS el iieiiosísimo ir..bajo de los estados y ¡xarles sa­
nitarios quincenales y m ensuales; pues sobre no estar acos­
tum brados á esta clase de trabajos, que son muy enredosos 
para nosotros, nos impide dedicarnos con asiduidad y mejor 
ai>rovec[iamieniü á la asistencia de los enfermos que están a 
nuestro cuidado. Es una jerga que nos molesta demasiado y 
110 conduce á nada , por cuanto es imposible liacer con exac­
titud v en regla la! operación. Si se nos dieran ios estados 
formados menos dificultoso sería, aunque de todos modos es 
obligar á una cosa que no conduce á nada. Porque no liabra 
buen orden en semejante oiieraciou, porque iiay muchísiinos 
puelilos sin asistencia facultativa, y en donde la hay_, si es 
población aigo crecida y no hay mas que un facultativo de 
su clase, no le dan tiempo ni aun para comer y demás nece­
sidades de la vida.

Vean Vds. cuando m eros si se puede conseguir que nos 
den los estados formados, porque de otro modo vamos a 
sufrir mullas y a(iercibimieiUos, y mil iiicouiudidades de 
lodo género. So conoce que están siem pre discurriendo 
cómo iiicomoílamos y fastidiar á los titu lares de los pue­
blos, pues si asi vamos, itecesilamus establecer una olicma 
eii nuestras casas ; bien que nuestros sueldo.s sufragan para 
lodo, como que pueilcn com petir con un portero ó alguacil, 
V colocarnos en igual calegoria. Si no nos emancipamos so 
ínos perdidos; nuestra iiti|)ortancia se coiicliivó. Las contra­
tas y conducciones tieben abolirse para siem pre, y caiga el 
anatema general sobre el que acepte semejante tiranía.»

El S r io .d e  la Rcilaccion , R. Sanhütos .

P R E X S A  M E D IC A .

M E D IC IN A .

Croiip do Ion nlñon^ con In d ica c ió n  d o  un  niodo  
efleur. do tra tn m iun to .

El Sr. Lczsinsky (de Yiena) rccomieiiila como base 
(Icl tralainienlo racional del croup, el empleo de los al­
calinos, á fin de disminuir la plasticidad de la sangre.

Por.lo demás, lié aquí las indicaciones que esta­
blece :

1. " Cambiar la crasis de la sangre; .
2. " Im pedirla localización de la inflamación en la 

laringe;
3. " Combatir el espasmo;
4. “ Hcslruir y esjnilsar las falsas membranas.
El autor recuerda los felices resultados que ha obte­

nido, y de que dió cuen ta , en \ , en los ptínodmos
de Vi(Mia, y los que han obtenido después de el v anos 
prácticos franceses y alemanes. Hace notar que el bi­
carbonato de sosa es menos activo que el carbonato y 
no puede emplearse sino en las afecciones lingeras. La 
dosis del carbonato de sosa o de potasa os de dos a siete 
gramos (media dracma á dracma y media) por día, en 
dos onzas (sesenta gramos) de agua desldada, con adi­
ción de un jarabe simple. Se contiiuia con este medi­
camento hasta que la los sea ineiios ronca. _

J a se-unda imlieacioii, la de combatir la inflamación 
local parece (lue debería satisfacerse con las emisio­
nes sanguiDcas; pero el autor recuerda la poca utilidad

(íiic se obtiene del empleo de las sanguijuelas, y con­
cede mucha mayor lircfereucia á los foiñcntos trios. Al 
efecto hace lavar cuidadosamente el cimllo con agua 
fi-ia, hallándose bien cubierto el resto del cuerpo , y 
hace lomar hebidas heladas en pequeñas cantida­
des de una voz (leche ó agua). Se couliinia a s i , dice, 
de uno á tros d ia s , hasta que hayan disminuido los te - 
nóraenos inflamatorios. En virtud de esto es evidente 
(luo deben desterrarse las catajvlasmas, porque pro- 
(lucen un cfeclo contrario al que de ellas pudiera
esperarse. , . , i

El autor recomienda muy parlicularmenle el empleo 
de los vejigatorios en la región lüoulea, solirc tod() 
cuando no se puede recurrir al agua fna . Se sirve del 
vejigatorio de Albespeyres, y los cura con el papel que 
lleva el mismo nombre. Si se necesita una acción mas 
rápida, prescribe un cerato de caiilaridimi. Ha (ibser- 
vaiJo que cuando el dérniis se cubre, de una exudación 
membranosa, que hay que tener cuidado de separar en 
cada cura, la enfermedad se mejora ordmariamenle, 
al paso que tiene una terminación fatal cuando la ulce­
ra del vejigatorio iio produce secreción alguna._

Para combatir los accidentes que acompañan al 
croup, tales como la tos, la disnea, la ininiiiencia de 
sofocación v la agitación do la criatura, hay (lue admi­
nistrar lo s ’narcülicos, tales como el jarabe de diacti- 
(lion, con uii mucilago de goma arábiga o el acetato de
moriiiia. , • i >

Para destruir las falsas membranas recomienda (li 
autor la cauterización con el nitrato de plata, que (;1 
pretiere á cualquier otro cáustico. Sírvese de una di­
solución de cuatro á ocho granos por onza de agua 
destilada (veinte á cuarenta centigramos por treinta 
gramos) y toca las fauces con un pincel empapado en 
este líquido; este procedimiento es preferible a la in­
suflación del juilvo de alumbre o de nitrato de piala 
mezcíailo con el de carbón. , , „ ,  ,

Por úllimo, una vez desprendidas las falsas membra­
nas, so facilita su espulsion por medio do vomitivos; 
(¡c cuatro á ocho granos de sulfato d(?. cobre en dos onzas 

*(le agua (leslilada, con adición de jarabe, una cuciia- 
rada de las (le café cada media hora ó cada cuarto de 
hora, hasta obtener un efecto vomiUvo suiiciente. Eii- 
lüiicos tan solo es cuando los vomilivos se hallan indi­
cados, pon[ue al iiriiiclpio no pueden nrestai-servicio 
alguno; aumciilan la congestión hacia las parles supe­
riores y debilitan á los enfermos. . ,

Así, en resúmen, el método del medico vienes se 
distingue de los que generalmente se siguen, porijue 
proscribe las sanguijuelas, los vomitivos al principio  ̂
los mercuriales.

Este método parece muy racional y nada se arries­
ga en ensayarle; sobre todo cuando se ve el escaso 
resultado dé los métodos que la riiUiia parece haber 
consagrado.

T E R A P É Ü T I C A .

Ilom oitático  do Darrii» y t in ta ra  «lo benjuí.
Habiendo tenido que tratar el Dr. íy. Gvro.vf.z á 

una mujer que jiadecla de uii cáncer uterino, que daba 
lugar á hmiiorrágias abundantes y bastante frecuentes 
para poner en peligro la vida, empleó (am (u mas leliz 
resultado el hemostático del I)r. Dnrrus, cuya formula es 
la siguiente:

Afiido siiUvirico......................... 20 gramos '5 dracmas).
Espíritu de vino recUricado. , ^ ¡ j  dracmas;.
Esencia de trementina. . . I

Dosis: 40 golas cada hora en agua azucarada.
—El Dr. FonnvcK B.vrker ha empleado también con 

buen éxito la Untura de benjuí en la.s hemorragias causa­
das por las ulceraciones malignas del cuello de la ma­
triz y en otros casos de hemorrágias alarmantes, ya pol­
la nariz, ya ))or el ano. En un caso reliclde de epistaxis 
contra la cual se habían empleado inúUlinciitc hielos los 
hemostáticos ordinarios, c! Sr. R vukrh inyecto corno 
unos 4 gramos( I dracma) de üiitiira de benjuí en la 
fosa nasal izquierda; la enferma sintió un dolor atroz 
en el primer momento, pero duró poco, y á los cinco mi­
nutos sé había detenido el flujo, no volviendo a producir­
se. El segundo caso citado por el Sr. Buikkr se reiierc 
á un sugeto que padecía hemorrágias ahuiidantisiinas 
por el ano, consecutivas á hemorroides; cu una ocasiou 
eii que el flujo habia sido tan copioso (juc el paciente 
haliia caído en el sincope, el profesor citado inyecto en 
el recto 13 gramos (Vi onza) d(í Uiilura lic benjuí, y el 
flujo se contuvo al instante; siendo lo mas parlmular 
del caso, (lue «desde entonces el sugeto no volvio a pa­
decer de'licinorroides ni á perder más sangre, y su salud 
general se restableció.»

P R E \ $ A  F A R M .A C E E T IC A .

T a rtr u to  f c r r l c o - p o íó s l c o  a m o n ia c a l  l iqn ido .

Los trabajos farmacológicos de los Sres. S oübeiran  y 
C a p it a in e , a.sí como también los do M. MiAi.nK, han co­
locado el tarlralo íérrico-potásico en la primera categoría 
éntrelas numerosas preparaciones ferrugmosas; asi su uso 
en terapéutica es coinuiiísiino en el día. Esta sal no puede 
conservarse en solución en el agua por Ja facilhladcon que 
se descompone; por lo que un farmacéiilico de París, el 
Sr. Ca rrié , ha tenido la idea de asegurar su solución, y 
sobre lodo su conservación añadiéndote amoniaco. Hü 
aquí el mélodo de propanicion que el autor recomienda.

Se toman oOO gr. de bilarlralo de potasa, se disuelven 
la mitad en tres kilogramos de agua destilada caliente; 
se satura esta solución con sesqnicarlionalo de amoniaco 
puro, se añade la otra parte de la sal potásica, se esfiqne 
á un calor no muy fuerte, añadiendo poco á poco peróxido
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de Iiifirro en fermude papilla hasta que haya iin esceso; 
se íilira en soguilla para separar el óxido no combinado, 
se vuelve al fuego y se evapora al calor de! baño ele muría 
hasta quG el líquido frió marque 7 grados en el pesa-jara­
bes; se afiaden algunas gotas de aiñotiiaco líquido, se agi­
ta, se deja reposar por veinticuatro horas; se filtra por úl­
tima vez, y se guarda para el uso.

Ksta preparación da tarlralo de potasa, de amoniaco y 
de peróxido de hierro, obtenida así, dice el Sr. CAnaiÉ que 
es un líquido de sabor agradable, de color pardo rojizo, que 
se conserva indefinidamente y que contiene una parle de 
hierro por nueve de agua.

{Dulletin gen. de therap. med. ct chirur. y Restaura­
dor farmacéutico.)

Q u in in a  do ln« q u in a s ;  «u  dosIQeaclou.

Sabido es que en el comercio suelen presentarse con 
frecuencia quinas, de las cuales la codicia hace que se 
cslraigan sus principios verdaderamente activos, espe- 
eialmeiite la quinina. I’ucs liien, el Sr. Gun.iiF.nMOM) ha 
sido uno de los que han propuesto el método que más 
generalmente se sigue para averiguar la cantidad de 
iTuinina contenida cm una quina, mélcKlo que se ha mo­
dificado recientemente con positiva ventaja en la forma 
siguiente:

Se pulverizan sin dejar residuo 20 gramos de quina, 
se mezcla el polvo con suliciente alcohol de 76° forman- 
<io una pasta blanda, y se calienta en baño de maría por 
algunos minutos. Luego que ia fiimi está bien pene­
trada del lítfuido, se añaden 10 gramos de cal hidratada 
en polvo sutil, se mezcla con exactitud v se calienta en 
un plato hasta perfecta desecación: el polvo resultante 
se pono en un aparato de desalojamiento, comprimién­
dole fuertemente, y se trata con 100 gramos de éter 
sulfúrico reclillcado, el cual filtrando con gran facilidad 
por la masa íibroso-caliza, arrastra consigo la quinina.

Se evapora el éter con quinina rái)¡(iamentc al calor 
del agua liirviendo, y el residuo no contendrá más que, 
la quinina y una pequeña proporción de malcría coloran-, 
le amarilla, que se podrá despreciar.

Para determinar la cantidad de quinina obtenida, se 
podrá recurrir á uno de los tres meilios siguientes:

1 Desecar completamente el residuo etéreo; su peso 
dará el de la quin ina. además de la jiorcion de materia 
colorante arrastrada, cuya cantidad es insignificante.

2. ° Diluir el residuo en un poco de alcohol y  aciilu- 
larle con ácido sulfúrico muy diluido, cuva capaciilad 
de saturación para con la quinina se podrá conocer. A 
este efecto podrá emplearse un tubo graduado, de modo 
que un volumen dado de ácido diluido corresponda á un 
gramo de quinina.

3. ° Pesar el sulfato de quinina obtenido. Esto ú lti­
mo, en efecto, cristaliza y se solidifica al mismo tiempo 
complctamoiile. En algunos casos se puede completar 
su desecación esponiéndole al sol ó al calor de una 
eslufa.

Después del tratamiento e téreo , se podría hacer 
pasar el alcohol sobre la quina mezclada con cal y cal­
cular la cantidad de cinconina; pero creemos qíie. no 
hay necesidad de ir tan allá para conocer la riqueza do 
una (piina.

Este procedimiento es recomendable por la celeridad 
con que se obtiene el rosullado, porque no so necesi­
tan más de tres horas para llegar á é l , y por la venta­
ja de poder separar completa y rigorosamente todo el 
alcaloide.

M icotlna : p r o e e d lm le n to  p a r a  a p r e c ia r  l a  c a n t id a d  
d o  CMta « i ia la n c la  c o n te n id a  e n  «I tab aco .

Del Restaurador farmacéutico tomamos las siguientes 
lincas:

En el periódico inglés Pkarmaceutical Journal and 
Transactions, so halla la sigiiicnle nota:

El Dr. ScHii:i, ('Ann. der ('hemie and Pkarmncie)  em­
pica para apreciar la caididail de nicotina contenida en 
el tabaco, nn aparato compuesto de dos frascos reunidos 
por medio de un tubo encorvado.

El tabaco cortado se pone en uno de los frascos con 
éter amoniacal: se dejan ambas sustancias en conlactí) 
por algún tiempo, manteniendo el frasco en agua fria; 
el éter deslila y arrastra la nicotina al vaso enfriado. 
Cuando se ha condensado todo, se saca el vaso del agua 
caliente y se pone en agua fria : el que contiene el éter 
se Iraslada aínafio de inaria y el éter pasa al vaso que 
contie.ne el tabaco Cuando ha pasado todo complela- 
mcTite, se vuelve el frasco que contiene el tabaco al 
agua caliente, y el otro al agua fria, como anteriormen­
te, repitiendo muchas veces la operación. Por esto, pro­
cedimiento se puede fácilmente quitar al tabaco toda su 
nicotina y dosificarla en seguida por el método de los 
volúmenes. Al principio de la operación se ponen en cí 
frasco vacío algunas gotas de éter, para dc'salojar el aire 
<lel aparato.

Por la Prensa médica y farmacéutica, E. C a s t b u i S s r r a .

V A R IE D A D E S .

A c a d e m ia  d e  m e d ic in a  d e  M a d r id ,

No vamos á dar aquí una sesión oficial: vamos á es­
cribir como periodistas independientes.

El jueves 10 del corriente, como se había anunciado, 
celebro esta corporación la segunda de sus sesiones li­
terarias públicas, que tuvo principio á las tres y media 
de la larde, bajo la presidencia del Sr. D. Liis M a r t i -

!KEZ L eCAXÉS.

Lcida el acta de la sesión pública anterior, quedó 
aprobada.

El señor secretario N ieto  t  S eriiano , dio cuenta de 
varias comunicaciones, y en seguida conümió el señor 
D. P edro M ata el discurso que comenzara en la anterior, 
y  que por lo avanzado de la hura tuvo que suspender 
en el exordio. Este señor académico estuvo en el uso 
d é la  palabra las dos horas que duró la sesión, sin 
ocurrir mas novedad que la de pedirla, para después 
que concluyera el Sr. 5I.)ta , los Sres. C asteelú y T agell , 
C alvo y  M a r t in , A lonso y R uuio , y  M endez A lvaro , y  
una ligerisima aclaración del Sr. D. T om.ás S antero en 
uno de los períodos del discurso que pronunciaba el 
referido señor académico.

Al aproximarse el término de las dos horas, el señor 
presidente tocó la campanilla para advertirlo al señor 
M ata , el cual, resumiendo lo dicho por é l , terminó por 
entonces, quedando para la sesión inmediata en el uso 
de la palabra.

Aquí terminaríamos esta breve reseña, como hici­
mos en nuestro número correspondiente al 27 de febre­
ro , si no hubiesen desaparecido en gran parte las 
razones que espusimos en una variedad del mismo 
número. Por tal motivo seremos algo más eslensos; ad- 
V irüendo que de ninguna muñera cniramos en el fondo 
de las materias que h a  tratado el Sr. M ata, aunque sin 
renunciar por ello á entrar, si Ja ocasión lo exijiere, ni 
á emitir ahora, si bien someramente, nuestra franca 
Opinión.

Afurtimadamcnlc nada perdimos ni pierden nuestros 
lectores de fundamental é importante con omitir el prin­
cipio del discurso que tuvo lugar en la sesión anterior, 
y que se continúa en esta que referimos, porque ver­
daderamente fué mucho más digno del silencio á que 
lo condenamos todavía, que de la publicidad que otros 
periódicos le han dado, á costa de la fidelidad en 
el relato de los hechos y  de su legitima significación. 
Aquel es, pues, un fragmento aparte; sin relación di­
recta, por fortuna, con el discurso presente: es un pa­
réntesis que quitado no hace falta, y puesto enfadarla.

La declaración solemne que hizo desde el principio 
de querer en tra ren  la cuestión tranquilamente, pues 
nadie estaba más interesado que 61 en guardar orden, 
prueba que el Sr. M ata ha comprendido sus anterio­
res inconveniencias, y la interpretación que algunos 
daban á su conducta acalorada, coasiderándula como 
hábil modo de cortar una cuestión en la cual indiula- 
blemcnte quedará vencido.

La declaración que hizo de haberse exagerado mucho 
la importancia de esta cuestión, se halla en contradic­
ción abierta con la mucha que él le dio en su discurso 
inaugural, considerando á eso que él llama tercera res­
tauración del hipocratismo, como un grave mal para 
el progreso científico-médico.

La declaración que hizo de que la cuestión se in te r­
pretó mal por sus impugnadores, no es más que el 
hecho de llevar á la práctica la moderación que se 
había prometido, atenuando los efectos de sus mani­
fiestas intenciones indeleblemente consignadas en el 
discurso inaugural y en otros escritos posteriores: es una 
síntesis que abarca todo el espirita de su discurso , y 
que está en contradicción con el mismo, con lo escrito 
después, y con lo dicho en la sesión presente; pero 
ijue sin embargo aplaudimos, por parecemos que tiene 
por objeto hacer posible lá disensión.

La invitación que E l S iglo ha hecho para que ven­
gan los hipocratistas á sus columnas á recojer el guante 
que el Sr. M ata les arrojó, ha sido un efecto de aquella 
misma libertad del pensamiento que en este instante 
mueve nuestra pluma y que e l  Sr. M vta tanto defiende 
para s í , sin que nadie se la haya coartado.

La libertad de pensamiento es, pues, un derecho filo­
sófico qne nadie niega ni Dr. M.vta en abstracto: en lo 
concreto nos permitirá le digamos que nadie le tiene 
para arrollar la verdad: esta entidad filosófica es la 
barrera de esa libertad: ante ella debe bajar la cabeza y 
detener .sus ardorosos ímpetus e! que no quiera invadir 
el campo desolado del libertinaje cienlilico: en medici­
na, además, seria esto inhumano.

Nadie ha dicho que Hipócrates sea algún santo , ni la.̂ i 
doctrinas hipocrálicas im dogma religioso o decisión de 
algún concilio; por tanto, el Sr. M a t a , que no puede 
apoyarse en datos históricos, pues que no existen, solo 
parece haberse propuesto con estas frases hacer efecto. 

Después de emitir estos principales pensamientos, y 
continuando el exordio, en el cual fué atcmiamlo la im­
portancia de los motivos de alarma que su discurso 
inaugural ha producido, lo que parece significar que el 
Sr. M ata se asustó de la ancha irecha que sus disparos

produjeron en la clase medica desde aquel sitio que elijió 
como batería, desciende á analizar lo relativo al sitio, 
ocasión, forma, frases, estilo y modo de su discurso.

Ignoraba el Sr. M at.a que la Academia fuese hipocrá- 
tica. Eastábale al Sr. M \ ta  el saber que los académicos 
eran médicos racionales y de práctica sensata, para 
persuadirse, si tuviera jiresenle la importancia clíni­
ca del liipocralismo, que lodos ellos se acordaban 
muchas veces con respeto justo, no fanático, idolátrico, 
ni supersticioso, en la cabecera del enfermo, dé las 
sabias máximas do aquel varón preclaro que después de 
23 siglos tiene cl Sr. M ata ocasión de combatir como 
vigentes. Además: si ignoraba este hecho, ahora lo 
sabe, pues hasta el presente tiene la gloria do estar solo 
en la Academia, en la prensa y  aun en la opinión más 
general de los médicos españoles, lo cual el tiempo irá 
demostrando.

Muchos de los que defienden á Hipócrates, dice cl 
Sr. ,M vta que no le han leído. El Sr. M ata no puede 
probar esto que dice: mas cualquiera comprenderá, sin 
que sea necesaria prueba alguna, que hay muchos que 
aplauden la opinión anti-hipocrálica no habiendo com­
pletado aun su instrucción médica , ni podido, por 
tanto, examinar y menos comprobar la verdad de tales 
doctrinas.

£1 caballero cristiano que enlró en el Campo Moro á 
correr una sorlija, ya se hubiera guardado de intentar 
abrir mnguna brecha, empujar d ningún ido/o, decir que 
tal capitulo del Koran era una escoria esponjosa, quebra­
diza y completamente inútil, e tc ., e tc .; porque, por lo 
menos, esto hubiera sido impolítico, y  su resultado no 
el premio merecido; no la enamorada lágrima de alguna 
Zoraida bella; no cl aplauso de la gente mora, sino cl 
martirio más cruel, la mirada del desden y el terrible 
rujido dcl pueblo furioso. Aquellos caballeros cristianos, 
créanos el Sr. M ata, cnlral>an de otro modo en las justas 
de Mahoma; poro, afortunadamente ya pasaron tales 
tiempos, y los caballeros cristianos pueden decir lo que 
quieran.

Siempre hemos admirado la florida fecundidad del 
Sr. M ata; sin embargo, desearíamos que en los discur­
sos graves, entre los cuales no parece que quiere 
incluir su inaugural, economizase algo tanto perfume, 
tanto verdor y tan variado esmalte, para que se vean 
mejor los sabrosos frutos de árbol tan lozano. Taihpoco 
nos parece que tiene razón cuando dice, que el que no 
quiere flores es porque no puede producirlas, pues más 
bien será el no emplearlas por temor do que le digan lo 
que al Sr. M ata se le dice.

El hecho histórico citado por el Sr. S antero de haber 
merecido la doctrina hipocrálica la sanción de todos 
los hombres mas eminentes en m edicina, parécele ai 
Sr. Mat.v cosa de embeleco, balumbo y miriñaque (;qué 
flor tan galana esta del miriñaque!), pues, añade, que 
no es oro todo Jo que relace. Esto está en admirable ar­
monía con aquello de su discurso «cuyo flotante musgo 
«(la doctrina hipocrálica) peinó un tiempo caudaloso 
«raudal tic comentarios y paráfrasis, tan vocingleras 
»cmo estériles con lo que dijo mas adelante en esta 
misma sesión, de que si ha dicho que las ideas do Hi­
pócrates son falsas y su sistema ridiculo, es porque es 
verdad; con el cuento que nos contó, referido, por Fei- 
joó, de aquel esqueleto que se veneraba como de San 
Pantaleon, y luego resultó ser de un perro llamado en 
su tiempo de un modo parecido, etc. Pues bien: este mis­
mo señor académico que dice todas estas cosas y otras 
muchas m as, y que diría lo que el rústico del Píreo al 
justo Áristides, «voto el destierro, porque ya estoy can- 
«sado de tanto oir hablar del Grande IIipócrates,s es el 
mismo ([iie dice: que lo que ha dicho de Hipócrates es 
mas laudatorio que cuanto dicen los hipocratistas, por­
que es mas honroso representar una época que una in­
dividual opinión: dice en su discurso qot?, «Hipócrates 
«es algo m asque un individuo; es una «es
»Ia síntesis de las doctrinas do sii tiempo y de los que 
«le precedieron; es el Alberto Rnller de la olimpiada 
«octogésima tercera; es, como diría Black, un gran rio, 
«cuyas aguas se aumentan con las de otros r io s y r ia -  
«chuclos confluentes que van á desaguar en él; es, en 
«fin, una de esas glorias deslumbrantes que deben sus 
colosales proporciones al tiempo en que aparecen...» 
«Hipócrates se hace contemporáneo de todos los siglos, 
«porque él es mas que un sig lo; ponfuc en ese hom- 
«bre se encierra toda una historia, la historia de la 
«medicina o rien tal; porque, en fin, la oportuna apa- 
«ricion de ese grande hombre, es una huella que ha es- 
«tampado la humanidad en su progresiva marcha.»
Y bien, Sr. M ata, ¿cómo reduce Vd. á e.se grande hom­
bre, á esa historia, « esa gloria deslwnbranle de eolo-
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sates proporciones, á ese gran rio, á ese antiguo Alberto 
Jlaller, ú esa síntesis, á csae'poca, á las tristes, ra­
quíticas y miserables proporciones del esqueleto dcl 
perro que se tuvo por San Panfalcon ? ¿Cómo le llamó 
en su discurso momia de Larisa ?

Dijo el Sr. que suponiendo que no solamente 
todos los sabios hubiesen alabado á Hipócrates como 
sabio, sino seguido sus doctrinas, esto no quita para 
que si un solo hombre se levanta probando su falsedad, 
triunfe contra todos los siglos y todos los hombres. Si 
el Sr. Mata dice eso con relación á sí mismo, le adver­
timos que es mucho mas fácil que se engañe un hom­
bre solo, que tantos siglos y tantos hombres; que para 
un verdadero genio que se liaya levantado sobre las 
opiniones de la humanidad con justicia y triunfo, son 
inlinitos los que se han levantado llenos de ilusiones; 
y que no nos parece, en lin , empresa del Sr. Mata la 
de borrar el nombre de Hipócrates del lienzo de la 
historia y anular su importancia en la cabecera del 
enfermo.

Con un ligero resúmen do todo lo dicho, terminó la 
sesión, aplazando la prosecución del discurso para la 
inmediata, que será el jueves pró.\,Ímo.

Eslraccion de las muelas y  d ientes ,  valiéndose de la  
electricidad como medio anestésico.

El profesor deiiUsla Sr. D. Antonio García Llórente, 
de quien nos ocupamos en uno de nuestros números an­
teriores acerca de la aplicación que hace en su gabi­
nete, calle del Príncipe, iiúm. i ,  eto. 3.®, de la electri­
cidad como anestésico en la eslraccion de dientes y 
muelas, y que nos prometió mandar nota del resultado 
de sus ensayos, <á los cuales invitó á lodos los profeso­
res , nos remite la siguiente para su inserción.
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Omitonsc los nombres de varios oper.id«s también sin 
dolor, porqne la premura del tiempo en la ocasión en 
que se presentaron, impidió lomar las señas de sus do­
micilios.

No he obtenido hasta el dia resultados en contra de 
la  anestesia por este procedimiento.

-Madrid i 6 de febrero do 1839.
A n t o n i o  G a r c í a  L l ó r e n l e .

Pretensión fundada,

T e n e m o s  á  la  v i s la  la  e s p o s ic io n  q u e  la  c la s e  m é d ic a  
d e  B a rc e lo n a  h a  e le v a d o  á  S. M . la  R e in a  p id ie n d o  q u e  so  
d ic te n  n u e v a s  d is p o s ic io n e s ,  r í g id a s  y  e s p e c ia le s ,  q u e

hagan respetar los títulos y  derechos adquiridos bajo el 
amparo de las leyes.

Píntase en ella la situación de esta.s sufridas y bene­
méritas clases con el colorido de verdad que advertirá 
el lector en los siguientes párrafos:

« S i  b i e n  d e s p u é s  d e  h a b e r  c o n c l u i d o  e l  m é d i c o  s u  c a r r e r a  
s e  l e  e n t r e g a  u n  t i t u l o ,  c o n  e l  i j i i e  s e  l e  a u t o r i z a  p a r a  e j e r c e r  
l i b r e m e n t e  l a  f a c u l t a d  ,  c o n f o r m e  á  l a s  l e y e s ; e s t e  l í L u i o ,  S e ­
ñ o r a ,  s e  v u e l v e  i l u s o r i o ,  p o r q u e  e s t a s  l e y e s ,  i n e f i c a c e s  u n a s  
p a r a  c o r r e j i r  l o s  a b u s o s ,  y  l e j o s  o t r a s  d e  p r o t e j o r  d e  h e c h o  
a  l o s  f a c u l t a t i v o s ,  l e s  i m p o n e n  n u e v a s  o b l i g a c i o n e s  y  g r a v á ­
m e n e s  q u e  e n  m a n e r a  a l g u n a  p e s a n  s o h r e  n i n g u n a  o t r a  c l a s e  
d e l  E s t a d o ,  y  q u e  n a d a  l e s  r e c o m p e n s a  n i  p u e d e  r e c o m ­
p e n s a r l e s .

i i S ú j e t o s  l o s  f a c u l t a t i v o s ,  e n  p r i m e r  l u g a r ,  a l  p a g o  d e  u n a  
e x o r b i l a i i l e  c o n t r i b u c i ó n ,  p r i m e r a m e n t e  e s t r a ñ a  p o r  l a  c a n ­
t i d a d ,  q u e  s o l o  a l g u n a s  c o n t a d a s  n o t a b i l i d a d e s  ¡ l o r s u  f o r t u ­
n a ,  p o r  s u  c i e n c i a ,  ó  p o r  s u  p o s i c i ó n  o f i c i a l ,  p u d i e r a n  p a g a r ,  
p u e s  e n  e .s ta  s o l a  c a p i t a l  !a  m a y o r í a  d e  l o s  f a c u l t a t i v o s  q u e  
d e s p u é s  d e  h a b e r s e  i m p o s i b i l i t a d o  p a r a  | i o d e r  d e d i c a r s e  á  
o t r a s  c a r r e r a s  t i  o f i c i o s  d e  m a s  t i a l a g ü e ñ o  y s e g u r o  p o r v e n i r ,  
y a  p o r  h a b e r  g a s t a d o  s n  ú n i c o  c a p i t a l ,  y a  p o r  h a b e r  p e r d i d o  
e l  m e j o r  y  m a s  o p o r t u n o  l é r c i o  ele s u  v i d a  e n  l o s  e s t u i i i o s  d e  
s u  p r o f e s i ó n ,  u n o s  n o  p u e d e n  s a t i s f a c e r  n i  la  c u a r t a  p a r l e  d e  
l a  c u o t a  q u e  l a  l e y  l e s  s e ñ a b a ,  m i e n t r a s  o t r o s  n o  p u d i e n d o  
c o n  e l  e j e r c i c i o  d e  l a  f a c u l t a d  p r o p o r c i o n a r s e  s i q u i e r a  l a  n e ­
c e s a r i a  s u b s i s t e n c i a ,  t i e n e n  q u e  e m j i l e a r s e  e n  t r a b a j o s  m á s  
ó  m e n o s  m é c a n i c o s  y  p o c o  d e c o r o s o s  p a r a  u n  f a c u l t a t i v o .

¿ C o n t r i b u c i ó n ,  S e ñ o r a ,  p o r  o t r a  p a r t e  e s l r a ñ a  p o r  s u  c u a ­
l i d a d  ,  p u e s t o  q u e  r e b a j a  h a s t a  e l  c a r á c t e r  y  d i g n i d a d  d é l a  
c l a s e  l i t e r a r i a  á  q u e  d e  d e r e c h o  c o r r e s p o n d e n ;  c o n f u n d i e n d o  
e l  d e r e c h o  d e  c a p a c i d a d  d e  la  f a c u l t a d  m a y o r ,  c o n  e l  h e c h o  
m e c á n i c o é  i n d u s t r i a l  d e  v e n d e r  ó n e g o c i a r  d e s d e  e l  m o m e n ­
t o  q u e  s e  l e s  t r a t a  y  c o n s i d e r a  c o m o  s i m p l e s  i n d u s t r i a l e s .

» C o n i r i b u c i o n ,  p o r  ú l t i m o ,  m á s  e s t r a ñ a  a ú n ,  p o r  p e s a r  s o ­
b r e  u n a  c l a s e  q u e ,  n o  o b s t a n t e  s e r  p o r  l o  c o m ú n  m u y  e s c a ­
s o s  s u s  r e n d i m i e n t o s ,  d e j a n d o  d e  s a t i s f a c é r s e l e s  s u s  h o n o r a ­
r i o s  p o r  d e s g r a c i a  m u y  á  m e n u d o ,  p r a c t i c a  t o d o s  l o s  d i a s  e n  
g r a n d e  e s c a l a  l a  c a r i d a d  p ú b l i c a  y  p r i v a d a  a  l o s  p o b r e s  y 
d e s v a l i d o s ,  s o b r e  t o d o e n  l a s  c a l a m i d a d e s  p ú l i l i c a s ;  c l a s e  c o n  
l a  c u a l  n i n g u n a  o t r a  d e l  E s t a d o  ¡ l u c d e  c o m p e t i r  e n  s a c r i f i c i o s  
e s p o n t á n e o s  y v o l u n t a r i o s  u n o s ,  a l  p a s o  q u e  f o r z o s o s  6  l i i U e -  
c l i n a b l c s  o t r o s .

¿ P u e s  e l  f a c u l t a t i v o .  S e ñ o r a ,  d e j a n d o  a p a r t e  s u  r e s p o n s a ­
b i l i d a d  m o r a l ,  q u e  n u n c a  d e j a  d e  s e r  g r a t u l e , s i e n d o  á  v e c e s  
i n m e n s a  ,  t i e n e  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  m a t e r i a l  q u e  l e  e x i j e i i  l a s  
l e y e s  y  p u e d e n  p e d i r l e  l o s  p a r t i c u l a r e s .

i»EI l ' a c u l l a l i v o  c i v i l .  S e ñ o r a ,  e s t á  s u j e t o  á  l a  v o l u n t a d  y  
b a s t a  a l  c a i t r i c h o  d e l  m a s  i n s i g n i f i c a n t e  r e p r e s e n t a i i l e  d e  l a  
a u t o r i d a d ,  s o b r e  t o d o  e n  l o s  p u e b l o s  e l  f a c u l t a t i v o  d e  p u n i d o ;  
p u e s t o  q u e  s e  h a  v i s t o  y  s e  v é  m u c h a s  v e c e s  p r e s o  c o m o  u n  
m a l l i e c h o r ,  o r a  p o r q u e  n o  s e  h a l l a  d i s p u e s t o  á  t o d a s  h o r a s  
á  a b a n d o n a r  s u s  s a g r a d a s  o b l i g a c i o n e s  o  á  p r e s c i n d i r  d e  s u s  
a c h a q u e s ,  y  á  v e c e s  d e  s u  v e j e z  y  h a s t a  d e s ú s  e n f e r m e d a d e s ,  
p a r a  a n d a r  a l g u n a s  l e g u a s  c o n  e l  o b j e t o  d e  p r a c t i c a r  l a  a u ­
t o p s i a  d e  ü l g i i n  c a d á v e r ,  q u e  d e b e  h a c e r l a  s i n  r e t r i b u c i ó n  
a l g u n a  la  m a y o r  p a r l e  d e  l a s  v e c e s ;  o r a  p a r a  p r e s t a r  a l g u n a  
d e c l a r a c i ó n  u r j e n l e  y n e c e s a r i a ,  ó  i n s i g i i K i c a n l e  é  i n n e c e s a ­
r i a  ,  c u y o s  t r a l K i j o s  y  p e r j u i c i o s  n a d i e  l e  h a  d e  r e c o m p e n s a r ;  
o r a  p a r a  a s i s t i r  a l g ú n  c a s o  c r i m i n a l  q u e ,  d e s p u é s  d e  o c a s i o ­
n a r l e  g r . i v e s  c o m p r o m i s o s ,  p o r  l o  g e n e r a l  n u n c a  s e  l e  p a g a ;  
o r a ,  e n  l i »  ,  o b l i g á n d o l e s  a  a s i s t i r  á  u n a  p o b l a c i ó n  a p e s t a d a ,  
c u y o s  f a c u l t a t i v o s  t i t u l a r e s  l i a n  s u c u m b i d o  y a  c o m i i a t i e i u l o  
d i a  y  n o c h e  a !  t e r r i b l e  é  i n v e n c i b l e  e n e m i g o ,  ó  b i e n  e s t á n  
p r ó x i m o s  á  s u c u m b i r ,  o b l i g á n d o l e  i i a s t a  e l  p u n t o  d e  t e n e r  
( [ u e  s e r  s o r t e a d o  e n t r e  o t r o s  c o m i n - o f e s o r e s ,  c o m o  l i e m o s  
v i s t o  e n  é p o c a  m u y  r e c i e n t e ;  p o b l a c i ó n  á  l a  c u a l  l o d o s  t i e n e n  
e l  d e r e c h o  d e  a b a n d o n a r ,  m e n o s  e l  m é d i c o  q u e ,  á  p e s a r  d e  
c o n s i d e r a r l o  y t r a t a r l e  la  l e y  c o m o  i n d u s t r i a l  d e b e ,  i m i t a n ­
d o  á  l o s  m á r t i r e s ,  m o r i r  e n  e l l a ,  c o m b a t i e n d o  c o n  a r m a s  d e s ­
i g u a l e s  á  u n  e n e m i g o  t r a i d o r  é  i n v i s i b l e ,  m i l  v e c e s  p e o r  
q u e  e l  q u e  t i e n e  q u e  c o m b a t i r é ]  d i s c i [ ) l i n a c l o  m i l i t a r e n  e l  
c a m p o  d e  b a t a l l a ,  q u e  á  m á s  d e  c o n t a r  c o n  a r m a s  i g u a l e s  
t i e n e  a l  f in  l a  s e g u r i d a d ,  c u m p l i e n d o  c o m o  v a l i e n t e  y p u n ­
d o n o r o s o ,  d e  s e r  r e c o m p e n s a d o  c o n  a l g ú n  a s c e n s o ,  d i s f r u ­
t a n d o  u n  s u e l d o  s i e m p r e  c r e c i e n t e ,  y  [ l u d i e n d o  c o n t a r  e n  
c a s o  d e  p e r e c e r  e n  l a  d e m a n d a ,  c o n  u n  s e g u r o  s u e l d o  ó  p e n ­
s i ó n  p a r a  s u  e s p o s a  y  f a m i l i a .

» E 1 f a e i i l t a t i v o  ,  S e ñ o r a ,  e s t á  v i e n d o  t o d o s  l o s  d i a s  c o n  d o ­
l o r  y  s i n  p o d e r l o  r e m e d i a r , c ó m o  c i e r t o s  f a r m a c é u t i c o s  e j e r ­
c e n  l a  f a c u l t a d  ( l e  m e d i c i n a  y  c i r u j í a ; c ó m o  e l  c u r a n d e r o ,  s i n  
t i t u l o  a l g u n o ,  v i s i t a , d á  r e m e d i o s  y  s e  h a c e  p a g a r  p o r  l o  c o ­
m ú n  c r e c i d a s  c a n t i d a d e s ;  c ó m o  e l  h e r b o l a r i o  a d m i n i s t r a  p o r  
s i  y  a n t e  s i  t o d a  c l a s e  d e  d r o g a s  p a r a  c u a l e s q u i e r a  e n f e r ­
m e d a d e s  ; c ó m o  l a  c o m a d r o n a ,  s i n  a u t o r i z a c i ó n  n i  c o n o c i ­
m i e n t o  a l g u n o  ,  p r e s c r i b e  y r e c e l a  t o d a  c l a s e  d e  r e m e d i o s  á  
l a s  p a r t u r i e n t e s  y  o í r o s  e n f e r m o s ,  d e s p a c h á n d o l o  a l g u n o s  
b o t i c a r i o s  s i n  e s c r ú p u l o  n i  d i f i c u l t a d ,  c o m o  s i  f u e r a  p r e s c r i p ­
c i ó n  f a c u l t a t i v a  ; c ó i n o  h a s t a  l a  p r e n s a ,  e n  a l g u i i o . s  p u n t o s  d e  
E s p a ñ a ,  v á  c o n v i r t i é n d o s e  e n  b o l e t i n  d e  a n u n c i o s  d o  c u r a n ­
d e r i s m o  y  r e m e d i o s  s e c r e t o s ,  p r o h i l i i d o s  p o r  l a s  l e y e s ,  a l  
p a s o  q u e  s e  e r i j e  e n  c á t e d r a  m é d i c a ,  d a n d o  a l  p ú b l i c o  e s p l i -  
c a c i o n e s  a b s u r d a s , p a r a  o b t e n e r  c u r a c i o n e s  f a b u l o s a s ;  y  p o r  
ú l t i m o ,  S e ñ o r a ,  c ó m o  e l  f a l s o  s o n á m b u l o  ó  la  m e n t i d a  s o n á m ­
b u l a ,  a s t u t a  e s p l o l a d o r a  d e  e s a  a t e a  y  a b s u r d a  s u p e r s t i c i ó n  
m o d e r n a ,  a t u r d e  l a s  c o n c i e n c i a s  y  s e  a p o d e r a  d e  l a  g e n t e  
c r é d u l a  y  s e n c i l l a , d e  u n  m o d o  s u p e r s t i c i o s o  y  a l a r m a n t e  ya  
p a r a  l a  s o c i e d a d , s o b r e  l o d o  e n  e s t a  c a p i t a l ,  d o n d e  s e  b a i l a  
u n  c r e c i d o  n ú m e r o  d e  e s t a s  n u e v a s  s i b i l a s ,  c u y a s  m o r a d a s  
e s t á n  m n e b a s  h o r a s  d e l  d i a  l l e n a s  d e  g e n t e  c r é d u l a ,  q u e  v a n  
á  c o n s u l t a r l e s  s u s  e n f e r m e d a d e s ,  ó á  c o n t a r  s u s  c u i t a s ,  m e ­
d i a n t e  u n a  b u e n a  r e t r i b u c i ó n ; s o b r e  c u y a  a u d a c i a  y  d e p r a ­
v a c i o n e s  n o  p u e d e n  m e n o s  l o s  e s p o n e n i e s  d e ' l l a m a r  s é r i a -  
r a e n l e  l a  R e a ]  a t e n c i ó n  d e  V .  M . , y  c u y a s  i n c a l c u l a b l e s  c o n ­
s e c u e n c i a s ,  s i  n o  s e  e v i t a n  c o n  t i e m p o ,  s e r á n  d i f í c i l e s  d e  
e o r r e j i r  ; p u e s t o  q u e  n o  s o l o  a f i r m a n  y h a c e n  c r e e r  a l  v u l g o  
q u e  e l l a s  l e e n  e n  e l  l i b r o  d e l  p o r v e n i r ,  a d i v i n a n d o  y  c o n o ­
c i e n d o  l o  f u t u r o ,  s i n o  q u e  a s e g u r a n  c o n o c e r  l a s  m á s  o s c u ­
r a s  e n f e r m e d a d e s  y  p e n e t r a r  l o s  m á s  r e c ó n d i t o s  s e c r e t o s ;  y  
p o r  s u  a r l e  m á g i c a ,  h a l l a n  e i  v e r d a d e r o  y  ú n i c o  r e m e d i o  q u e  
i m e d e  s a n a r  s u s  d o l e n c i a s , t e n i e n d o  e n  s u  m a n o  y  á  s u  v o ­
l u n t a d  e l  c u r a r l e s  ó  h a c e r l e s  p a d e c e r ,  c o n  c u y o s  d o l o s  s u s ­
t r a e n  á  v e c e s  d e  l a s  í á i n i l i a s  c r e c i d a s  c a n t i d a d e s  ; p e r o  q u e  
n o  o i i s t a n t e  e s a  f a l s e d a d ,  e s t á  v e r d a d e r a m e n t e  e n  s u  m a n o  
y  á  s u  v o l u n t a d  l a  h o n r a  ó  la  d e s h o n r a  d e l  m é d i c o  q u e  t i e ­
n e  la  i l e s g r a c i a  d e  v i s i t a r  a l g ú n  e n f e r m o  d e  a l g u n a s  d e e s a s  
f a m i l i a s  c r é d u l a s  q u e  v a n  á  c o n s u l t a r l e s . . . »

Sigue la esposicion manifestando que las subdelega­
ciones actuales, las leyes y reglamentos >igentcs no 
alcanzan á eorrejir tales desafueros, á desvanecer ese 
malestar; y termina pidiendo, como ai principio hemos 
dicho, que se adopten nuevas disiiosicioncs rígidas y

especiales que hagan respetar los títulos y derechos ad­
quiridos al amparo de las leyes, instituyendo jurados 
médicos provinciales para secundar el cumplimiento de 
las mismas.

^ a advertirá el lector que los jurados á que se refie­
ren los compañeros de Barcelona, distan muchísimo de 
los que deberían formarse en cumplimiento del artícu­
lo 80 de la ley de Sanidad de 28 de noviembre de 1835; 
tanto, que aquel tiene por objeto perseguir á los intru­
sos, amparar á los profesores, y este «prevenir, amo­
nestar y calificar las fallas que cometan los profesores en 
el ejercido de sus respectivas facultades ,  regularizar en 
ciertos casos los honorarios, reprimir todos los abusos 
profesionales á que se puede dar margen en la práctica, 
y establecer una severa moral m édica.» No puede 
haber cosas más opuestas.

S i fu e r a  p o s ib le  la  c r e a c ió n  d e  u n  t r ib u n a l d e  e s c  
g é n e r o  e n  c a d a  p r o v in c i a , d e p e n d ie n te  d e  u n o  s u p e ­
r i o r  e n  M a d r id  (P r o t o - m c d ic a t o ,  J u n ta  S u p re m a  ó  co m o  
s e  l e  q u is ie r a  l la m a r ) ,  s in  d u d a  a lg u n a  h a b r ía m o s  a l­
c a n z a d o  m u c h o ;  h a b r ía m o s  p r o g r e s a d o  r e t r o c e d ie n ­
d o . . .  ¡O j a l á !  P e r o  e s  s i im a m e n lc  d u d oso  q u e  s e  a d e ­
la n te  c o s a  a lg u n a  p o r  e s e  c a m in o ,  m u y  en  o p o s ic ió n  c o n  
e l  o rd e n  a d m in is t r a t iv o  a c tu a l ,  c o n  la s  id e a s  q u e  d o m i­
n a n ,  c o n  la s  t e n d e n c ia s  q u e  se  a d v ie r t e n ,  y  lia s ta  c o n  
c ie r t o s  in t e r e s e s  c r e a d o s  d e  d o c e  añ os  á  e s ta  p a r t e .

Por otros caminos podría conseguirse resultado igual; 
pero ni aun esos se hallan practicables ahora.

Muy bueno fuera, sin embargo, que de lo<Ios los án­
gulos de la monarquía llcgáran al Trono quejas tan 
amargas como las de los médicos de Barcelona, hacien­
do comprender la gravedad del m al, pero sin pedir de­
terminado remedio, sino dejando su elección al Gobier­
no. Asi se logró preparar la reforma de los partidos 
médicos decretada en I8ü4.

Sesiones del cuerpo facultativo  de hospitalidad  
domiciliaria.

E l  8  d e  f e b r e r o  c e l e b r ó  s e s i ó n  e l  c u a r t o  d i s t r i t o .  E s -  
p u s o  e l  p r o f e s o r  d e  c i r u j i a  S r .  G a r c í a  u n  c a s o  ( ¡ u e  t i e n e  
i n f i n i l a m e n l e  m á s  d e  m é d i c o  q u e  d e  q u i r ú r j i c o ,  p u e s  q u e  ; s e  
t r a t a  d e  u n a  c a q u e x i a  e s c r o f u i o s o - s i t i l í t i c a ,  c o n  c a r i e s  d e  a l ­
g u n o s  f a h m j e s  y  h u e s o s  m e t a c a r p i a n o s ,  e x o s t o s i s ,  e t c . ,  e t c . ,  
c u y a  h i s t o r i a  v a  f o r m a n d o . — D e s p u é s  e l  S r ,  P e r e z  D o b l a d o  
d i ó  c u e n t a  d e  h a b e r  a s i s t i d o  c o a  b u e n  r e s u l t a d o  á  u n  n i ñ o  
d e  2 2  m e s e s  a f e c t o  d e  s a r a m p i ó n  ,  c o n  e l  a d i t a m e n t o  d e  u n a  
l a r i n g i t i s  c o n  t o d o s  l o s  i n d i c i o s  d a  p . s e u f l o - m e i n l ) r a n o s a ,  
l a  c u a l  s e  c u r ó  c o n  j a r a b e  d e  i p e c a c u a n a  a s o c i a d o  á  l a  p o l í ­
g a l a ,  u n a  e v a c u a c i ó n  s a n g u í n e a  l o c a l  e n  l a  r e g i ó n  l a r í n g e a ,  
y  u n  v e j i g a t o r i o  e n  l a  c e r v i z .  C o m o  a d v e r t i r á  c !  l e c t o r ,  e s t a s  
s e s i o n e s  v a n  a d q u i r i e n d o  c a d a  d i a  m a y o r  i m p o r t a n c i a .

S i e m p r e  e l  S r .  I n s p e c t o r  l a s  i n a u g u r a  y  l a s  c i e r r a  d i g ­
n a m e n t e .

par todas las V a r ie d a d e s :

E! Srio. de la Redaccioa, K aimondo Sa n f r ü t o s .

C R O M C A .

K a i n i i o  a t t n i t n t ' i o  r io  V A riednd cAn
q u e  h a n  r e i n a d o  l o s  v i e n t o s  e n  e s t o s  d i a s ,  p u e s  p o c o  q u e  
m u c l i o ,  d e  l o d o s  l o s  c u a d r a n t e s  l l e g a r o n  á  s o p l a r ,  d i ó  o r i g e n  
á  q u e  e l  t i e m p o  e s t u v i e r a  r e v u e l t o :  a s í  e s  ( ¡ u e  l a  a t m ó s f e r a  
a [ ) u r e c i ü  u n a s  v e c e s  d e s p e j a d a  y c o n  c e l a j e s ,  m i e n t r a s  q u e  
o t r a s  n o  f a l l a r o n  n u b e s  y  n u b a r r o n e s  q u e  s e  d e s h i c i e r o n  
e n  l l u v i a s  y  t r u e n o s .  E l  c a l o r  q u e  s e  l l e g ó  á  s e n t i r  á  p r i n ­
c i p i o s  d e  l a  s e m a n a ,  s u b i e n d o  e l  t e r m ó m e t r o  h a s t a  2 1 ° ,  s e  
d i s m i n u y ó  n o t a b l e m e n t e  d e s p u é s  d é l a  t e m p e s t a d  a c a e c i d a  
e n  l a  l a r d e  d t l  8 .  T a m b i é n  s e  m a n i f e s t ó  e n  e l  b a r ó m e t r o  e s t e  
c a m b i o  a i n i o s f é r i e o ,  d e m o s t r á n d o l o  e l  d e s c e n s o  d e  2  l i n e a s  
q u e  t u v o  l a  c o l u m n a  e n  e s t e  i n s t r u m e n t o ,  p o c a s  h o r a s  a n t e s  
d e  e s t a l l a r l a  t e m p e s t a d .

S i g u e n  r e i n a n d o  l a s  e n f e r m e d a d e s  p r o p i a s  d e  l a  p r i m a v e r a ;  
a u n q u e  n o  d c l  t o d o ,  h a n  d e s a p a r e c i d o  l o s  c o r i z a s ,  l a s  o f l a l -  
m i a s ,  l a s  l o s e s  y  l o s  c a t a r r o s .  A b u n d a n  l a s  c a l e n t u r a s  g á s t r i ­
c a s  é  i n í l a i n a  l o r i a s ; p r i n c i i i i a i i  á  p r e s e n t a r s e  l a s  i n t e r m i t e n ­
t e s  ; h a y  b a s t a n t e s  e n f e r m o s  d e  a n g i n a s ,  e r i s i p e l a s  y  a l g u n o  
q u e  o t r o  d e  p l e u r e s í a  y d e  i i e u n i o n i a ,  p o r  l o  g e n e r a l  g r a v e s

E n t r e  l a s  f i e b r e s  e x a n t e m á t i c a s  l a s  m á s  c o m u n e s  f u e r o n  o ¡  
s a r a m p i ó n , b s  v i r u e l a s  y  l a  e s c a r l a t a  ,  q u e  i n v a d i ó  b a s t a  á  
p e r s o n a s  a d u l t a s .

L a  m o r t a n d a d  f u e  m u c h o  m a y o r  q u e  e n  l a s  s e m a n a s  a n t e ­
r i o r e s .

K7(in a n t i e f n e c i o n .—^ 'n o H tr o a l e m p r e  a p r e e l a b l c  c o ­
l e g a  la  Iberia médica, h a  d a d o  u n a  i n t e r p r e t a c i ó n  d e m a s i a d a ­
m e n t e  s i n i e s t r a  á  n u e s t r a  c r ó n i c a  d e l  n ú m e r o  a n t e r i o r  s o b r e  
m é d i c o s  f o r e n s e s .  N a d a  t a n  a p a r t a d o  d e  n u e s t r o  á n i m o  c o m o  
i n f e r i r l e  n i  a u n  l a  m a s  l e v e  o f e n s a ,  .al d e c i r  q u e  a p a r e c í a  
l u c t u o s a  p o r  l a  m a l a  s u e r t e  q u e  h a b í a  c a b i d o  a l  p r o y e c ­
t o  e l a b o r a d o  c o n  t a n t a  i e m i t u d ;  n i  m á s  i n j u s t o  ( y  n u e s ­
t r o  c o l e g a  ,  s i e m p r e  t e m p l a d o  y  j u i c i o s o , l o  r e c o n o c e r á  
s i n  d u d a )  q u e  s u p o n e r  e n  n o s o t r o s ,  n o  d i g a m o s  i n d i f e r e n ­
c i a ,  p e r o  n i  a u n  t i b i e z a  e n  a s u n t o  a l g u n o  q u e  p u e d a  p r o p o r ­
c i o n a r  v e n t a j a s ,  n o  y a  á  p e r s o n a s  m u y  a p r e c i a h l e s  y  d i g n a s ,  
p e r o  n i  s i q u i e r a  a l  ú l t i m o  y  m a s  d e s c o n o c i d o  d e  n u e s t r o s  
c o m p a ñ e r o s . — L o  q u e  h a y  e n  e l  a s u n t o ,  y d e s e n g á ñ e s e  n u e s ­
t r o  b u e n  c o l e g a ,  e s  q u e  e l  p r o y e c t o  n o  p o d í a  p a s a r  n i  a u n  e n  
l a  c o m i s i ó n  m i s m a ,  j m r  h a b e r s e  s a l i d o  d e  su .s  l i m i t e s  t o m a n ­
d o  m a y o r  e n . s a n c h c  d e l  q u e  l a  l e y  d e  S a n i d a i l  p e r m i t e ,  i n v a ­
d i e n d o  t e r r e n o  d e  o t r a s  i n s t i t u c i o n e s ,  y  d e s a r m o n i z a n d o  ( b a ­
l d a m o s  p o r  o i d a s )  a l g u n a s  r u e d a s  d e  l a  m á q u i n a  a d m i n i s t r a ­
t i v a  a c t u a l .  Y  n o  p o r  e s t o  l e  c a l i f i c a m o s  d e  malo ( c o s a  c i u e  
l e f i a  p o r  o t r a  p a r l e  m u y  f u e r a  d e  r a z ó n ,  n o  c o n o c i é n d o l e ) :
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s e r í a  q u i z á s  b u e n o ,  & ur posible. E n  c u a n t o  a l  soplo de inspi­
ración q u e  h a y a  p o d i d o  i i i l l u i r  p u r a  q u e  s e  d e s e c h e ,  n u e s t r o  
c o l e g a  c o i m c t í  d e m a s i a d o  b i e n  q u e  n o  p u e d e  h a b e r  p r o c e d i d o ,  
s i  l e  h u b i e r e ,  d e  ia  b o c a  d e  p e r s o n a s  l a t í  i n s i g u i l i c a n t e s  y 
h u m i l d e s  c o m o  n o s o t r o s ,  y  a d e m á s ,  c r e e m o s  n o s  l i a r á  l a  j u s ­
t i c i a  ( l e  c r e e r  ( y  l o s  h e c h o s  h a b l a n  e n  e s t e  s e n t i d o )  q u e  n u e s ­
t r o  a l i e n t o  n o  s e  e m p l e a r i a  j a m á s  s i n o  e n  [ t r o  d e  l a  c l a s e  
m é d i c a ,  s i ( [ i i i e r a  r e c a y e s e n  l o s  J i e n e í i c i o s  e n  n u e s t r o s  m á s  
i r r i t a d o s  a d v e r s a r i o s .

Y í i i i l i n ,  ¿ p u e d e  c r e e r  t a n  d i s c r e t o  c o l e g a  q u e  n o  d e s e a m o s  
e l  m á s  c u m p l i d o  b i e n e s t a r ,  l a s  m á s  v e n t a j o s a s  p o s i c i o n e s  
p a r a  l o d o s  l o s  c o m p a ñ e r o s ,  s e a n  j ó v e n e s  ó  a n c i a n o s ,  q i j e  
e n  e s t o  t a n  m a l  s e  e n c u e n t r a n  l o s  u n o s  c o m o  l o s  o t r o s ?  ¿ N o  
l e  a c r e d i t a n  l o  c o n t r a r i o  l o d o s  n u e s t r o s  e s c r i t o s  d e  s i e m ­
p r e  y  l o d o s  n u e s t r o s  a c t o s ?

E s  m u y  n e c e . s a r i o  q u e  n o  p e q u e m o s  l o s j i e r i o d i s t a s  m é d i c o s  
p o r  d e m a s i a d a m e n t e  q u i s q u i l l o s o s ,  e n o j á n d o n o s  p o r  c u a l ­
q u i e r a  c l i a i i z a  ó  d i c h o  l i g e r o ,  S i  a h o r a ,  e n  v e z  d e d a r n o s o l r o s  
e s t a  p r u e b a  d e  l i e u e v o l e n c i a ,  d e  t o l e r a n c i a  y h a s t a  d e  c a r i ñ o  
á  l a  Iberia ( m u y  m e r e c i d o s  e n  v e r d a d  p o r  e l  c o m e d i m i e n t o  
c o n  q n e  e s c r i b e )  r e s p o n d i é r a m o s  i n c o n v e i i i e i i l e n i e n t e .  f i a r í a ­
m o s  u n  t r i s t í s i m o  e s p e c t á c u l o .  U n i d o s  y e n  b u e n a  a r m ó n  ¡a ,  s i -  
( j u i e r a  s e  t r a t e n  d i g n a m e n t e  l o s  p u n t o s  q u e  v a v a n  p o n i é n d o s e  
á  d i s c u s i ó n ,  p u d i é r a m o s  h a c e r  m u c h i s i m o . . .  ¿ Q u é  s e  r e s i s t i e r a  
a l  p e r i o d i s m o  m é d i c o  l i i e n  o r g a n i z a d o ,  u n i i l o  y a c o m e t i e n d o  
c o n  d e n u e d o  l a  o b r a  d e  l a s  r e f o r m a s  p r o f e s i o n i i l e s ?  H i e n  s a ­
b e m o s  q u e  p o r  n u e s t r o -  c o l e g a  n o  q u e d a r l a  s i n  r e a l i z a r  l á l  
e m p r e s a .

« e M p n e M  i l e  l l e v a r  i i i n . « « l n  v e i n t i c i n c o
a ñ o s  d e  d i s t i n g u i d o s  y  s e ñ a l a d o s  s e r v i c i o s  e n  h o s p i t a l i d a d  
d o m i c i l i a r i a ,  p a r l i c u h i r m e n t e  e n  l a s  é p o c a s  q u e  i n v a d i ó  e l  
c ó l e r a  e s t a  C ó r t e  e n  l o s  a ñ o s  d e  1 8 5 4 ,  3 4  y 3 3 ,  l o s  d o c L o r t í s  
e n  m e d i c i n a  y  c i r n j i a  l ) .  J o a q n i n  A n t o n i o  M a l o  y  D .  J o a q n i n  
F e r f i a n d e z  A l v a r e z ,  l i a n  r e n u n c i a d o  l a s  p l a z a s  d e  la  b e n e -  
i i c e t i c i a  m i i n i c i i i a l  d e  l a s  p a r r o q u i a s  d e  S a n t i a g o  y S .  N i c o l á s .

l í l  d í a  S  d e l  c o r r i e n t e ,  a  l a »  s e l »  d e  l a
t a r d e ,  t u v o  l u g a r  e n  ia  f o n d a  d e  L ‘ H a r d y ,  e l  q u e  l o s  p r o f e s o -  
i - e s  d e  l a  U e u e í i c e n c i a  p r o v i n c i a l  d e  e s t a  C ó r t e  h a b i a n  a c o r ­
d a d o  c e l e b r a r  c o n  m o t i v o  d e l  a r r e g l o  d e l  e s c a l a f ó n  d e  U id o  
e l  c u e r |)0 f a c u l t a t i v o  d e  l o s  h o s p i t a l e s ,  c u y a  d i s p o s i c i ó n  
a l  p a r  q u e  h a c e  d e s a p a r e c e r l a s  i r r e g u l a r i d a d e s  q u e  t i a s l a  
a q u í  v e u i a i i  o b s e r v á n d o s e ,  p r o m e t e  á  d i c h o s  p r o f e s o r e s  n n  
p o r v e n i r  m á s  l i s o n j e r o ,  c o n c e d i é n d o l e s  a s p i r a c i o n e s  q u e  l e s  
s i r v a n  d e  l a u d a b l e  e s t í m u l o  y  l e s  b a g a n  m á s  l l e v a d e r a s  s u s  
a s i d u a s ,  p e n o s a s  y  n i  u n  m o m e n t o  i n l e r i - i i m p i d a s  t a r e a s .

H a l l á b a n s e  c s p o n l á n e a m e n t e  c o m p r o m e t i d o s  á  d i c h a  s o ­
l e m n i d a d  t o d o s  ó  c a s i  t o d o s  l o s  i n d i v i d u o s  d e l  c u e r | i o  ( a c u l -  
t ü t i v o ,  y  l o d o s  c o n c u r r i e r o n ,  e s c e p l o  a q u e l l o s  q u e ,  y a  p o r  
r a z ó n  d e  e n f e r m e d a d ,  y a  p o r  o t r o s  m o t i v o s ,  n o  p u d i e r o n  l o r -  
m a r  p a r l e  d e  t a n  g r a t a  r e u n i ó n .  H a b í a s e  i n v i t a d o  t a m b i é n  a l  
d i g n í s i m o  S r .  D i r e c t o r  d e  D e n e f i c e n c i . a ,  e l  c u a l  n o  p u d o  a s i s ­
t i r ,  a s i  c o m o  t a m b i é n  a l  S r .  Ü .  A g u s t í n  G ó m e z  ( l e  l a  M a t a ,  
a c t i v o  y  c e l o s o  v i s i t . i ( i o r  f a c u l t a t i v o , q u i e n  e n  u n i ó n  d e l  s e ­
ñ o r  D e c a n o  d e  í a  s e c c i ó n  d e  c i r u j i a  , D .  R a f a e l  G u a r d i a ,  p r e ­
s i d i ó  la  m e s a .

S e g ú n  t e n e m o s  e n t e n d i d o ,  r e i n ó  e n  d i c h o  a c t o  l a  m a y o r  
a l e g r í a  y  f r a n c a  c o r d i a l i d a d ,  s i n  q u e  o c u r r i e s e  m a s  i n ­
c i d e n t e  q u e  e l  a g r a d a b i l í s i m o  y  e n  a l t o  g r a d o  l a u d a b l e  d e  
h a b e r  d e j i u e s l o  s u s  m á s  ó  m e n o s  a n t i g u o s  y  m u t u o s  r e s e n t i ­
m i e n t o s  a l g u n o s  d e  l o s  p r o f e s o r e s  a l l i  c o n g r e g a d o s ,  d á n ­
d o s e  s o l e m n e m e n t e  u n  a b r a z o  d e  r e c o n c i l i a c i ó n .

E s c u s a c l o  e s  d e c i r  q u e  s e  r e p i t i e r o n  l o s  b r i n d i s ,  a l g u n o s  
( l e  e l l o s  o p o r t u n í s i m o s ,  p o r  r e s a l l a r  e n  e l l o s  u n  s e n t i m i e n t o  
d e  g r a t i t u d  h a c i a  t o d a s  a q u e l l a s  c o r p o r a c i o n e s  ó  p e r s o n a s  
q u e  c o n  s u s  l u c e s  y  e s q u i s i t o  c e l o  c o n l i ’i l ) u y e n  á  m < ? jo r ü r  l a  
c o n d i c i ó n  d e  l o s  p o b r e s  e n f e r m o s  a e o j i d o s  e n  i o s  a s i l o s  b e ­
n é f i c o s ,  a s i  c o m o  l a  d e  l o s  p r o f e s o r e s  q u e  l o s  c o n s u e l a n  y  a l i ­
v i a n  e n  s u s  d o l e n c i a s  s i n  t r e g u a  n i  d e s c a n s o ,  y  h a s t a  c o n  p e ­
l i g r o  d e  s u  p r o p i a  s a l a d  y d e  s u  v i d a  e n  n o  p o c o s  n a s o s .

N o  t e r m i n a r e m o s  e s t a s  l i n e a s  s i n  a ñ a d i r  q n e  e l  S r .  V i s i t a ­
d o r  m a i i i f e s t á r a  e n  a q u e l l a  r e u n i ó n ,  q u e  e s t a b a n  i i o m b r a -  
l i a s  y  f u n c i o n a n d o  y a  l a s  c o m i s i o n e s  q u e  h a n  d e f o r m a r l o s  
R e g l a m e n t o s  n e c e s a r i o s  p a r a  e l  p l a n l e a i n i e n l o  d e f i n i t i v o  d e  
l o  p r e v e n i d o  e n  e l  d e c r e t o  d e  5 0  d e  j u n i o  ú l t i m o ,  c o m i s i o n e s  
d e  q u e  f o r m a  p a r l e  p r i n c i p a l  e l  y a  m e n c i o n a d o  S r .  D .  A g u s ­
t í n  G ó m e z  d e  l a  M a t a .  „  . .

H a n  h e c h o  m u y  b i e n  l o s  p r o f e s o r e s  d e  B e n e f i c e n c i a  d e  
e s t a  C ó r t e : r e u n i o n e s  d e  t a l  e s p e c i e ,  e n  q u e  s e  p o n e n  e n  
c o n t a c t o  p e r s o n a s  q u e  p e r t e n e c i e n d o  á  u n  m i s m o  g r e m i o  n i  
c a s i  s e  c o n o c e n ,  y  e n  q u e  s e  e s t r e c h a n  l o s  v í n c u l o s  d e  a m i s ­
t a d  y c o m p a ñ e r i s m o ,  n o  p u e d e n  m e n o s | d e | a p l a u d i r s c , n o s o l o  
p o r  s e r  u n a  c o s a  m u y  n a t u r a l  y  e n  c o n s o n a n c i a  c o n  l a s  c o s ­
t u m b r e s  s o c i a l e s  m o d e r n a s ,  s i n o  t a m b i é n  p o r q u e  s e m e j a n t e  
e s p í r i t u  d e  a s o c i a c i ó n  a p l i c a d o á  l a  c i e n c i a ,  p u e d e  y d e b e  d a r  
f r u t o s  q u e  e n  v a n o  s e  e s p e r a r í a n  d e  e s e  e s t a d o  d e  ( i i s p e r -  
s i o n  y  a l e j a m i e n t o  e n  q u e  h a s t a  a q u í  h a n  v i v i d o  l o s  i n d i v i ­
d u o s  d e l  c u e r p o  m é d i c o  d e  l a  B e n e f i c e n c i a  p r o v i n c i a l  d e  e s t a  
C ó r t e .  R e ú n a n s e ,  p u e s ,  ó  a ú n e n s e  p a r a  t r a b a j a r ,  y  n o  d u d e n  
q u e  l a  c l a s e  á  q u e  p e r i e n c c e i i  s e  e l e v a r á  á  la  a l t u r a  q u e  l a  
c o r r e s p o n d e  y  q u e  l a  o p i n i ó n  p ú b l i c a  l e s  h a r á  j u s t i c i a .

n o r i f  p n t'n n o  n » « i y  e r a v e »  p u e ­
d e n  o r i g i n a r  á  i a  h u m a n i d a d  l o s  a n u n c i o s  d e  r e m e d i o s  y  l a s  
r e c e l a s  q u e  s u e l e n  p u b l i c a r  l o s  p e r i ó d i c o s  p o l í t i c o s .  V a y a  u n  
e j e m p l o .  E s t o s  ( l i a s  p a s a d o s  d a b a  u n o  n o t i c i a  d e  c i e r t o  r e m e ­
d i o  p a r a  la  r a b i a  e n c o u i r a d o  p o r  e l  P a d r e  U e g r a n d ,  m i s i o n e ^  
r o  q u e  a c o m p a ñ a  á  l a  e s c u a d r a  f r a n c e s a  e n  s u  e s p e t i i c i o n  a  
C h i n a ;  c u v o  inocente m é t o d o  c u r a t i v o  d e  ¡a r a b i a  c o n s i s t e  e n  
t o m a r  t r e s  p u ñ a d o s  f a u i H [ u e  l a  m a n o  c o r r e s p o n d a  a  u n  g i ­
g a n t e )  d e  e s t r a m o n i o ,  c o c e r l o s  e n  d o s  c u a r t i l l o s  d e  a g u a ,  
h a s t a  r e d u c i r s e  e l  l í q u i d o  á  l a  m i t a d ,  y  d á r s e l o s  d e  u n a  v e z  
a l  m o r d i d o . — N o s o t r o s  n o  d u d a m o s  ( ¡ u e  e s t o  b a s t e  p a r a  e v i ­
t a r  l a  r a b i a  n o  e n  u n a  s o l a  p e r s o n a  m o r d i d a  p o r  u n  c a n  r a b i o ­
s o ,  s i n o  e n  d o s  d o c e n a s  d e  e l l a s .  T a m b i é n  e l  a h o r c a r s e  e s  u n  
e s c e l e i u e  p r e s e r v a t i v o . — L o s  m é d i c o s  s a b e n  d e m a s i a d o  b i e n  
q u e  e l  e s t r a m o n i o  e s  e l  m á s  a c t i v o  v e n e n o  e n t r e  l o s  s o l a n a -  
c e o s ,  y  q u e  c u a n d o  s e  u s a  c o m o  m e d i c a m e n t o  s e  a i l m i n i s l t a  
e n  p o l v o  á  l a  d o s i s  d e  uno á  cuatro g r a n o s  e n  l a s  2 4  h o r a s ,  y 
( l u e  l a  i n f u s i ó n  p a r a  u s o  e s l e r n o  s e  p r e p a r a  p o n i e n d o  u n a  
c o r t í s i m a  c a n t i d a d  d e  la  y e r b a . — A c o n s e j a m o s  a  n u e s t r o s  c o ­
l e g a s  p o l í t i c o s  q u e  s e a n  m u y  c a u t o s  e n  e s t ( )  d e  p u b l i c a r  r e ­
m e d i o s  q u e  i a  i g n o r a n c i a  p u e d e  e m p l e a r  i n d i s c r e t a m e n t e ,  
o c a s i o n a n d o  g r a v í s i m o s  m a l e s .

n e n l Apm tem in de m edicina  de S tn d ftd .—íam 
s e s i o n e s  p ú b l i c a s  d e  e s t a  c o r p o r a c i ó n  c o n t i n u a r a n ,  p o r  
a h o r a ,  l o d o s  l o s  j u e v e s  á  l a s  t r e s  d e  l a  t a r d e .

Co$a f / r n c i o « f » . - Y «  C H t i m i o »  ( l o  a c u e r d o  c o n  e l  
c o l e g a  c o n s a b i d o ,  y  c o n f e s a m o s  q u e  h a  h a b i d o ,  h a y  y  h a b r a  
m u c h í s i m o s  m é d i c o s  p o e t a s .  L a  d i f e r e n c i a  p r o c i e d i a  d e  q u e  
n o s o t r o s  n o  l l a i n á i i a m o s  p o e t a s  á  l o s  copleros, s i n o  t a n  s o  o  
á  l o s  q u e  d i g n a m e n t e  p o d í a n  l l e v a r  a q u e l  n o m b r e .  P o r  lo 
d e m á s  e l  p r o t e c t o r  d e  l a s  m u s a s  d e s c u b r e  i n g e n i o ,  y  a q u e l  
c u e n l e c i i o  v i e n e  q u e  n i  d e  p e r l a s .

Aiunlo de  « r í 6 < c f c n . - i » o r  c i i C M ( l o m > »  p o l í H c n » ,  
y  f a l t a n d o  á  u n a  s o l e m n e  e s c r i t u r a ,  f u é  s e p a r a d o  e n  BnbL*-;sca 
e l  c i r u j a n o  t i t u l a r  q u e  d e s e m p e ñ a b a  e s t e  c a r g o  d e s d e  l o o U ,  y

s u s t i t u i d o  p o r  o t r o ;  p e r o  e l  f a c u l t a t i v o  a c u d i ó  a !  G o b i e r n o  
( l i d i e n d o  s u  r e p o s i c i ó n .  D e s p u é s  d e  v i v a s  i n s t a n c i a s  p a s ó  e l  
e x p e d i e n t e  a l  C o n s e j o  d e  S a n i d a d  , q u e  e n c o n t r ó  f i i i u l a d a  s u  
r e d a m a c i ó n ,  y f u é  r e s u e l l a  e n  c o n s e c u e n c i a  s u  r e p o s i c i ó n .  
P e r o  i i a b i é u d o l e  d a d o  n u e v a  p o s e s i ó n  c o n f o r m e  e l  G o l i i e r i i o  
o r d e n a b a ,  a l g u n a s  g e n t e s  d e l  p u e b l o ,  ó  m a l  a v e n i d a s  c o n  é l  ó  
p a r t i d a r i a s  d e l  o t r o  f . i é u l t a t i v o ,  m o v i e r o n  b u l l a  o p o n i é n d o s e  
á  lo  r e s u e l t o ,  q u e  e r a  p o r  o t r a  p a r l e  l a  v o l u n t a d  d e  l a  m a y o ­
r í a  d e  v e c i n o s ,  y  t u v o  q n e  i n t e r v e n i r  l a  g u a r d i a  c i v i l ,  l i a -  
c i e m l o  r e s p e t a r  ’á  la  a u t o r i d a d .  P l á c e n o s  l a  r e s o l u c i ó n  d e l  
G o b i e r n o  e n  e s t e  a s u n t o ,  c o m o  l a  e n t e r e z a  c o n  q u e  l ia  h e c h o  
c u m p l i r  s u  r e s o l u c i o i i  y  e l  c o n t r a t o  d e  a q u e l  f a c u l t a t i v o .  H e  - 
d i o s  s e m e j a n t e s  a c r e d i i a r á i i  á  l o s  p u e b l o s  q u e  l o s  p r o f e s o r e s  
d e  c i e n c i a s  m é d i c a s .  a n i u | i i e  d é b i l e s ,  s o n  a m p a r a d o s  p o r  e l  
G o b i i - r n o  y  s u s  d e l e g a d o s  c u a n d o  e s t á n  d e  s u  p a r l e  la  r a z ó n  
y la  j u s t i c i a .  M e n o s  d e s a g n i - s a d o s  s u f r i r i a i i  d e  l o s  a y u i i t a -  
m i e n t o . s  y  c a c i i j u e s  d e  a l d e a ,  s i  t u v i e r a n  s i e m f i r e  e l  c a r á c t e r  
n e c e s a r i o  p a r a  e l e v a r  s u s  ( j u e j a s  á  la  s u p e r i o r i d a d ,  q u e  e n  
c u a n t o s  c a s o s  d e  e s t e  g é n e r o  r e c o r d a m o s  l e s  h a  h e c h o  
j u s t i c i a .

¡h'tt c fc n fH p f i . ’—U khcIo ( | i i e  NO p i i h i i e ó  l a  B o a l  ói-il(^n
d e  1 0  d e  f e l i r e r o  r e c o r d a n d o  á  l o s  g o b e r n a d o r e s  e l  c u m i i l i -  
i n i e i i t o  d e  l o  m a n d a d o  e n  l a  c i r c u l a r  d e  2 8  d e  s e t i e m b r e  ú l ­
t i m o  , r e l a t i v a m e n t e  á  r e m e d i o s  s e c r e t o s ,  e n c a r g á n d o l e s  q u e  
c o n  m a n o  f u e r t e  s i e n t e n  l a s  c o s t u r a s  á  l o s  t r a i i s g r e s o r e s  d e  la  
l e y ,  h a n  r e d o b l a d o  e s t o s  s u  h e r o i c o  d e s p r e c i o  á  t a l e s  s u p e ­
r i o r e s  d i s p o s i c i o n e s ,  y  h a n  c u i d o  l o s  g o b e r n a d o r e s  e n  t a l  s o ­
ñ o l e n c i a  y a b a n d o i H ) ,  ( ¡ i ie  e s c e d e i i  m u c h o  á  i o s  q u e  l e s  s o n  
h a b i t u a l e s  y a u n  c a r a c t e r í s t i c o s .  N i  u n  d i a  s i q u i e r a  d e j a ­
m o s  d e  v e r  e s c a r n e c i d a s  l a s  ó r d e n e s  d e l  G o i i i e r n o  e i i  l o s  p e -  
r i ó i H o o s ,  y e l  i m p e r t é r r i t o  H o l lu v v a y  a p a r e c e  m á s  e n g r e í d o  
q u e  m i i i i ' á ,  i m i t á n d o l e  s u s  n u m e r o s o s  s e c u a c e s .  ¿ Q u i é n  n o  s e  
r i e  d e  e s t a  l u c h a  r i d i c u l a  e n t r e  L odo  u n  G o b i e r n o  y  u n o s  
e u . a u l o s  i r a f i o a n l e s  e n  l a  m á s  vi]  d e  l a s  m e r e a i i c i a s ?

Y  t o d o  d e p e n d e  d e  q u e  l o s  g o b e r u a d o r e s  no quieren, e n ­
t i é n d a s e  b i e n ,  no quieren ohadaimr a l  G o b i e r n o . . .  ¿ T e i i i a n  
m a s .  e n  o t r o  c a s o ,  q u e  h a c e r  r e v i s a r  d i a r i a n i L u i t e  l o s  [ l e r í ó -  
d i c ü s  é  i m i i o n e r  l a s  p e u a s  g u b e r n a t i v a s  c o r r e s p o n d i e n t e s ?

d i c h o  d i c h o . —J}n  a i i i l s n  <let » e i i » r  gol>(>i-ius(loi*
d e  S o r i a  n o s  h a  r o g a d o  m a n i f e s t e m o s  e n  l a s  c o l u m n a s  d e  
n u e s t r o  p e r i ó d i c o ,  q u e  e n  v a r i o s  p u e b l o s  d e  a q u e l l a  p r o v i n ­
c i a  h a y  l a  i n v e t e r a d a  y  e s c a n d a l o s a  c o s t u m b r e  d ( ‘ b a u t i z a r  
c o n  c i e r t a  s o l e n m i d i u l  á  l o s  h i j o s  i i a t i i r u l e s ,  p u b l i c a n d o  e l  
n o m l i r e  d e  i a  m a d r e  y  o b l i g a n d o  á  e s t a  á  r e v e l a r  e l  d e l  p a ­
d r e ;  y  q u e  l a  c i r c u l a r  d e  a ( { u e l l a  n i i l o r i d a d  c e n s u r a d a  e n  e l  
n ú m e r o  c o r r e s p o n d i e n t e  a l  d i a  1 9  d e l  p r ó x i m o  p a s a d o ,  n o  
t e n i a  o t r o  o b j e t o  q u e  e l  d e  i m p e d i r  e n  a l g u n a  m a n e r a  l o s  
g r a v e s  p e r j u i c i o s  q u e  a c a r r e a b a  á  l a s  d e s g r a c i a d a s  m a d r e s  y 
á  l o s  p r e s u n t o s  p a d r e s  la  r e f e r i d a  c o s t i i m l i r e .  P o r  e s t a  r a z ó n  
s e  p r e v i n o  e n  e l l a  q u e  i o s  a y i i n l a i n i e i i l n s s e r i a n  r e s p o n s t i b i e s  
d e  l o s  e s c á n d a l o s  q u e  p o r  f a l t a  d e  r e s e r v a  o c u r r i e s e n  e n  l o s  
p u e b l o s  s o m e t i d o s  á s u  j u r i s d i c c i ó n ,  y  a u n q u e  s e  l e s  e i i c a r -  
<ui r e e n j e r  á  c u a l q u i e r a  j o v e n  s o l i e r a ,  i - u a n d o  a d v i e r t a n  e n  
e l l a  s e ñ a l e s  d e  e m b a r a z o ,  d e b e  e n t e n d e r s e  q u e e s l o  h a  d e  s e r  
p o r  c o n d u c t o  d e  l o s  f a c u l t a t i v o s  l i l u i a r e s  á  q u i e n e s  s e  c o n ­
fia  t a l  c i a s e  d e  r e c o n o c i m i e n t o s .

E s c u s a m o s  d e c i r  q u e  e s t a  e s p l i c a c i o n  d e j a  e n  p i é  t o d o  
n u e s t r o  r a z o n a m i e n t o .  E l  g o b e r n a d o r ,  e n  v e z  d e  a t e n u a r  
a q u e l l o s  a b u s o s ,  d á n d o l o s  c i e r t o  a i r e  d e  I c g a l i i i a d  y c o b i j á n ­
d o l o s  b a j o  e l  m a n t o  d e  s u  a u t o r i d a d ,  h a  d e h i i l o  y d e b e  
c o r t a r l o s  iJe  r a i z  ,  c o m o  i m p r o p i o s  d e  u n  p u e b l o  c i v i l i z a d o .

C o n f í f e n o  » a n i l n f i o . —<*esí»n  j n i r e c c ,  t e n d r t i  « - r o r t »
SU r e m i i o n  e n  P a r í s  e l d i a  1.® d e  a b r i l  p r ó x i m o ,  h a b i é n d o s e  
c m i f o r i n a d o  e l  g o b i e r n o  f r a n c é s  e n  q u e  c a d a  n a c i ó n  p u e d a  
e n v i a r  d o s  d e l e g a d o s ,  u n o  d í i i l o n i á l i o o  y o t r o  i n é i J i c o .  D e  s u ­
p o n e r  e s  q u e  r e [ ) r e s e i i t e n  á  E s p a ñ a  e l  s e c r e t a r i o  d e  i i u e s i r a  
e m b a j a f l a  e i i  P a r í s ,  y  e l  v o c a l  d e l  C o n s e j o  d e  S a n i d a d  s e ñ o r  
d o n  P e d r o  F e l i p e  M Ó n l a u .

!% ucvn  t o c i e d n i l . — «l« o r e « r * ( ‘ <̂ n As(>n
( F r a n c i a )  u n a  s o c i e d a d  d e  m e d i c i n a .  L a  F r a n c i a  e n t e r a  v a  
l l e n á n d o s e  d e  e s t a s  a s o c i a c i o n e s .

g!’t‘ l i c i l a c i o n e » . —hoM c i i tp d r ik t lc o »  <io l a  r a e u U n d
d e  m e d i c i n a  d e  P a r í s ,  l o s  m i e m b r o s  d e  l a  A c a d e m i a  d e  m e ­
d i c i n a ,  V l o s  p r e s i d e n t e s  d e  l a s  S o c i e d a d e s  m é d i c a s ,  h a n  
e l e v a d o  a l  E i n f i e r a d o r  d e  l o s  f r a n c e s e s  u n a  e s p o s i c i o n  e n  
q u e  l e  d a n  g r a c i a s  v  f e l i c i t . i n  p o r  e l  r e s L a b l e c i m i e i i t o  d e  l a  
( j b l i g . a c io n  d e  j u s t i f i c a r  e l  b a c h i l l e r a t o  e n  l e t r a s  y  e n  c i e n ­
c i a s  i o s  q u e  a s p i r a n  a l  d o c t o r a d o .

O p i o . —rA  Mr. B e r t i i é  a c n l i n  d e  l i a c e r  v e r  tí Ia  « e n ­
d e m i a  d e  m e d i c i n a  d e  P a r í s ,  c u á n t o  v a r i a  e n  l o s  ó f i i o s  q u e  e l  
c o m e r c i o  e s p e n d e  á  l o s  f a r m a c é u t i c o s  l a  p r o p o r c i ó n  d e  l a  
m o r f i n a ,  y  o t r o s  h e c h o s  a n á l o g o s  h a n  s i d o  r e c i e n t e m e n t e  c o -  
m m i i c a d ó s á  l a  S o c i e d a d  d e  F a r m a c i a .  D e  t o d o  r e s u l t a  (y 
d e b e n  t e n e r l o  m u y  p r e s e n t e  l o s  p r á c t i c o s ) ,  q u e  la  c a n t i d a d  
d e  m o r f i n a  p u e d e  v a r i a r  r ie  6  á  24  p o r  c i e n t o , d i f e r e n c i a  
i n m e n s a  c a p a z  d e  a s u s t a r  á  t o d o  e l  q u e  h a y a  d e  h a c e r  u s o  
d e  e s t e  p r e c i o s o  m e d i c a m e n t o .  M u c h o  c o n v e n d r í a  h a l l a r  u n  
m e d i o  d e  o b v i a r  e s t e  i n o o n v e n i e n t e ,  y  m i e n t r a s  n o  s e  h a l l e ,  
o b l i g a r á  la  n e c e s i d a d  a l  m é d i c o  ( i r u d e n t e  á  n o  h a c e r  u s o  
s i n o  d e  l o s  a l c a l o i d e s  q u e  e n c i e r r a n  l o s  p r i n c i p i o s  a c t i v o s  
d e l ó p i o .

M A to n t e ip t i c o . - ^ V U c e n  lo »  pc>rl6(ilPO» p o l í t i c o »  (fnu
e n  l a  i s l a  d e  M a d e r a  s e  t i e n e  c o m o  i u l a l i l i l e  p a r a  t o d a s  l a s  
d o l e n c i a s  ( ¡ m u c h a s  y  m u y  d i v e r s a s  s o n ! )  d e  la  o r i n a  la  i n f u ­
s i ó n  t e i f o r m e  d e  l o s ' f i l a m é n l o s  s e c o s  d e  l a s m a z o r c a s  d e  m a i z ,  
d e  la  c u a l  s e  l o m a n  d o s  c o p a s  a l  d i a  d e s p u é s  d e  d e j a r l a  e n ­
f r i a r ;  y  a ñ a d e n  s e  h a n  h e c h o  e n s a y o s  f a v o r a b l e s .  ¡ V e r  p a r a  
c r e e r !

M i j e m p l o  d e  (r6»»C (/arfon .—I l a l i l c n d o  p c n c t r A i l o  e l
d o c t o r  b e l g a  H e n r o l i n ,  d e  S a i n t - H u h e r t ,  e n  u n a  c a s a  i n c e n ­
d i a d a  p a r a  d e t e n e r  e l  e l e m e n t o , l e  c a y ó  e n c i m a  u n  p a r e d ó n  
y  f u é  s a c a d o  s i n  v i d a  d e  e n t r e  l a s  r u i n a s .

E S T A F E T A  D E  L O S  P A R T ID O S .

H a s t a  t r e s  v e c e s  s e  h a - a n u n c i a d o  l a  v a c a n t e  d e  m é d i c o  t i ­
t u l a r  d e  L o b o n . . .  ¡ E s  u n  p u e b l o  a g r a d e c i d o !  B a s t e  s a b e r ,  
q u e  e s t o  s e  h a c e  e n  d a ñ o  d e  u n  d i g n o  p r o f e s o r  e s t a b l e c i d o  
a l l í ,  q u e  a s i s t i ó  g r a t u i t a m e n t e  d u r a n t e  e l  c ó l e r a ;  q u e  g e s t i o ­
n ó  p a r a  q u e  s e  a b r i e s e  u n a  s i i s c r i c i o n  e n  f a v o r  d e  l o s  p o ­
b r e s  d e  s o l e m n i d a d ,  y  q u e  d i o  ])Or s u  p a r l e  m u c h a s  m u e s t r a s  
d e  c a r i d a d .

b l a c i o n  1 ,3 0 9  v e c i n o s ;  s u  d o t a c i ó n  3 , 0 0 0  r s .  p a g a d o s  d e  l o s  
f o n d o s  m u n i c i p a l e s  [ l o r  a s i s t i r  g n i H i i i a m e i U e  á  3 0 0  p o b r e s y  
a d e m á s  l a s  i g u a l a s .  L a s  s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  2 6  d e l  c o r r i e n t e  
m a r z o .

— U n a  d é l a s  d o s  p l a z a s  d e  tnéiltco-cirujano d e U b r i q i i c ,  
p r o v i n c i a  d e  C á d i z ;  s u  d o t a c i ó n  3 ,6 ,3 0  r s .  d e  l o s  f o n d o s  m u ­
n i c i p a l e s ,  y  l a s  i g u a l a s  c o n  l o s  v e c i n o s  p u d i e n t e s .  L a s  s o l i c i ­
t u d e s  h a s t a  e l  2 3  d e l  c o r r i e n t e -

— L a  d e  médico-cirujano d<í C o g e c e s  d e l  M o n t e , p r o v i n c i a  
d e  V a l i a d o l i d ;  s u  d o t a c i ó n  4 0 0  r s .  p o r  a s i s t i r  á  l o s  p o b r e s ,  
p a g a r l o s  t r i m e s t r a l m e n t e  d e l  f o n d o  m u n i c i p a l :  t a m b i é n  r e c i ­
b i r á  3 6  r s .  p o r  v e c i n o ,  1 8  r s .  l a s  v i u d a s  y 9  c a d a  m e n o r ,  c a l ­
c u l á n d o s e  l o s  p r i m e r o s  e n  e l  n ú m e r o  d e  5 3 0  ó  a c a s o  m á s .  
c o l m a d o s  y  p a g a d o s  p o r  e l  a y u i i l a m i e n t o  i r i m e s í n d m e n i e ; 
p e r o  r l e b i é n d o s e  d e  p r o v e e r  p o r  c u e n t a  d e l  f a c u l t a t i v o  n o m ­
b r a r l o  u n a  p e r s o n a  q u e  s e  e n c a r g u e  d e  l a  r a s u r a .  L a s  s o l i c i ­
t u d e s  h a s t a  e l  1 6  r i e l  c o r r i e n t e .

— L a  d e  médico-cirujano d e  D u r u c l o ,  p r o v i n c i a  d e  S o r i a ;  s u  
d o t a c i ó n  8 , 0 0 0  r s . ,  d e  l o s  c u a l e s  1 . 3 0 0  r s .  s o n  p a r a  a t e n d e r  
á  la  c l a s e  <1e p o b r e s  e n  e s t a  f o r m a :  1 ,0 0 0  r s . p a r a  la  a s i s t e n c i a  
m é d i c a ,  y  3 0 0  r s .  p a r a  l a  q u i r ú r j i c a ,  p a g a r l o  l o r i o  p o r  e l  
a y u i i l a m i e n l o  d e  f o n d o s  m u n i c q r a l e s ,  y  l o s  6 , 3 0 0  r s .  r e s t a n ­
t e s  p o r  i g u a l a s  y  a b o n o s  e n t r e  l o s  p u c í i e n l e s ;  y  a d e m á s  c a s a  
y  l e ñ a  c o m o  v e c i n o .  L a s  . s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  2 9 d a i  c o r r i e n t e .

— L a  d e  médico-cirujano d e  A l g a i o c i n ,  p r o v i n c i a  d e  M á l a g a ;  
s u  d o t a c i ó n  3 . 8 1 0  r s .  p a g a d o s  t r i m e s t r a l m e n t e .  L a s s o i i d l u -  
d e s  h a s t a  e l  2 8  ( l e  m a r z o .

— L a  d e  médico r ie  A g ü e r o  y  u n  a n e j o  , p r o v i n c i a  d e  H u e s ­
c a  ; s u  d o t a c i ó n  7 0  c a h i - ' i s  d e  t r i g o  y c a s : . : la  c o n t r a t a  s e r á  
p o r  3  a n o s .  L a s  s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  51  d e l  c o r r i e i u e .

— L a  d e  cirujano d é l o s  e s l a b l e c i m i e n l o s  d e  E x p ó s i t o s  y 
H u é r f a n o s  d e  H u e s c a ,  p o r  f a i l e c i m i e n l o  d e l  q u e  l a  o b t e n í a ;  
s u  ( l o l a c i o i i  9 0 0  r s .  L a  p r o v i s i ó n  c r ^ r r e s p o n d e  a l  S r  M i n i s t r o  
d e  la  G o l i e r n a c i o n ,  c o n  a r r e g l o  a l  R e g l a m e n t o  d e  3 0  d e  j u n i o  
d e  1 8 3 8  s o b r e  la  p r o v i s i ó n  y a s c e n s o s  d e  l a s  p l a z a s  f a c u l t a t i ­
v a s  d e  l o s  e s t a b l e c i m i e n t o s  d e  B e n e f i c e n c i a ,  t e n i e n d o  y a  n o t i ­
c i a s  d e  e s t a  v a c a n t e  S .  E .  ,  ¡

— L a  d e -  cirujano d e  T r é b a } Z o  y  d o s  a n e j o s ,  p r o v i n c i a  d e  
S o r i a ;  s u  d o t a c i ó n  1 1 2  r s .  d t i  f o n d o s  m u n i c i p a l e s  p o r  a s i s t i r  
á  l o s  p o b r e s ,  y  4 1 8  m t ? d i a s  r ie  t r i g o  c o b r a d a s  d e  l o s  d e m á s  
v e c i n o s .  L a s  s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  2 3  d e l  c o r r i e n t e .

— L a  i]e cirujano de O l i v a ,  p r o v i n c i a  d e  C á c e r e s ;  s u  r l o t a  ■ 
c l o n  6 . 0 0 0  r s . ,  p a g a d o s  2 . 0 0 0  r s .  r ie l  | i r e s n p i i e s i o  m u n i c i p a l  y 
l o s  4 . 0 0 0  r c s l a i i l e s  ( l o r  r e p a r t o  v e c i n a l ,  c o b r a d o s  y  p a g a d o s  
p o r  e l  a v n n l a m i e n l o ;  s u  p o b l a c i ó n  2 0 0  v e c i n o s .  L a s  s o l i c i t u d e s  
h a s t a  e l  2 o  rjid  c n n m n i t e .

— L a  t i e  ririijano d e  B i e r g e  . p r o v i n c i a  d e  H u e s c a ;  s u  d o t a ­
c i ó n  5 4  c a l i i c e s d e  t r i g o  y  c a s a ,  p a g a d o s  p o r  e l  a y u n t a m i e n t o .  
L a s  s o l i c i l u i i e s  l i a s t a  e l  2 3  d e l  c o r r i e n t e .

S O C O R R O  P A R A  U N  C O M P A Ñ E R O  C IE G O .

V A C A IÍT E S .

L o  ESTÁií. L a  p l a z a  de médico-cirujano de l a  G u a r d i a ,  p r o ­
v i n c i a  l i e  P o n t e v e d r a ,  p o r  r e n u n c i a  d e l  q u e  l a  o b t e n í a ;  s u  p o -

Llamamos la atención de nwesírois comprofesores y es- 
citamos sus sentimientos filatitrópicos, á fin de que ha­
ciéndose cargo de la deplorable situación en que se halla 
nuestro compañero D. Joaquín Rodríguez, ciego comple­
tamente á consecuencia de una amaurosis, que le imposi­
bilita proporcionarse los medios tiecesarios de subsistir 
contribuyan con lo que esté al alcartcc de sus fortunas, á 
fin de remediar algún tanto su deplorable situación. 
Á l efecto queda abierta la suscricion en las orcinas de 
este periódico, todos los dias no feriados, de nuece á una, 
en el cual se publicarán los nombres de las personas que 
contribuyan, si asi lo estiman conveniente.

R e a l e s .
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Antonio Fiarlor. Mérida..........................................  20
Manuel Perez  Manso, médico-cirujano; Madrid.. . . o8
Francisco Raez; Ubeda..........................................  19
Mariano Drmavenle, médico-cirujano; Madrid. • • • *9
José Garófalo, id., id ..............................................  -9
Antonio Fernandez Carril, médico; Tem bleque. . . 19
Antonio Mochines, id ., M adrid..............   10
Telesforo Rivera y R íos, id ., S. Martin dOValdeigie-

sias..................................................................... 29
Santiago Sánchez, médico-cirujano; Dejar..................20
Julián Herrero, id , id ...........................................  1 -
José Castillejo, médico; id .....................................  5
Victoriano Gómez, cirujano; id ...............................  4
José Gómez, id ., id ..............   »
Miguel Sánchez Bivas, id ., id .................................  1 -
Saiurnino Argente, id ., id .....................................  l ' |
Patricio Jiménez, médico; id ........... ..  ..................
Tomás Santero, médico-cirujano; M adrid...............  U
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C O R R E S P O N D E N C IA .

Sr. P. B. V.—Santiago.—Se hallan en riaestro poder los artículos (jue 
se ha servido remitirnos, v se insertarán cuando lo permita el cumulo 
de escritos rte aciualiil.nl que se Imn reunido.

Sr. D. A. de G. A.—Gádiz.—Muv en breve daremoscabida á .su escrito.
Sr. b. E. de la R.—Fre?enal.—Hemos recibido con satisfacción el ar­

tículo de tan aprecíable amigo, que Insertaremos eu uno de los números 
próximos. Le saludamos cordialmente.

Sr. D. J. II.—Bejar.—Gon gusto se insertará oportunamente el ar­
ticulo que nos ha remitido.

Sr. l». G. P.—Tarozona,—Apreciamos mucho su trabajo, al cual dare­
mos pronta publicación. . u ..

Sr. D. J. de E.—Algpciras.—Los artículos todos qne se ha servido 
dirijirnos, se insertarán tan luego como sea posible. Siempre hemos dado
á los suyos la preferencia que merecen. . . .  ,

Sr D J L lí —Santiago.—Recibido su artículo, que se publicará.
Sr r> R. G. y O —Cambil.—En el número próximo ocupará un lugar 

distirtgiiido el a'rticulode nuestro querido amigo y colaborador. _
Sr D S G V — A tend iend o  á que am bo s  dan e s p e r a ,  no hemos i n s e r ­

tado  ya sus apreciables artículos; perolo h a rem o s  b rev em e n te .
Por todo lo no firmado:

El Srio. de la Redacción, Raihundo Sanfbütos.

Editor, MANUEL BE ROJAS.

M .4 D R ID .— 1 8 o 9 . - n i P U E N T A  D E  M A NUEL DE R D JA S. 
Pretil de los Consejos, 5 ,  principal.
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